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UNIDAD 11

LAS UNIVERSIDADES

Antecedentes


La “Universidad” es un producto típico del Medioevo tanto como “la Catedral” o “las Cruzadas”. La Edad Media cristiana dio a luz a la Universidad
. 

En la Universidad actuarán San Alberto Magno, San Buenaventura, Santo Tomás y otros maestros que atraen nuestro interés en la historia de la filosofía. El tema de la universidad es también de sumo interés para la historia de la Iglesia, la historia del pensamiento pedagógico y la teología pastoral
.

Son antecedentes remotos de la Universidad medieval:

· En Oriente: en Alejandría, la Escuela judía neoplatónica primero, la Escuela Patrística después; las Escuelas de los Padres de Antioquía y Capadocia; la Academia Imperial de Bizancio, fundada por el Emperador Teodosio (425), por iniciativa de la Emperatriz Eudoxia
; la Escuela Islámica de Bagdad (desde el siglo IX), y también de El Cairo, reconocida jurídicamente como Universidad en 1288, después de las más antiguas Universidades Occidentales.

· En Occidente, podemos considerar como antecedentes lejanos al Círculo Pitagórico (Sicilia, siglo VI antes de Cristo), la Academia Platónica y el Liceo Aristotélico (Atenas, siglo IV antes de Cristo); las Escuelas Monacales, Palatinas y Catedralicias de la Escolástica, de acuerdo a los programas de estudios de las Artes Liberales según San Agustín, Boecio y Casiodoro, y a  la organización y renovación carolingia.


Son antecedentes próximos, en el siglo XII, el florecimiento de las Escuelas Catedralicias junto al fenómeno de la concentración de escuelas, especialmente en torno a París, y la autoridad y prestigio de los Maestros.


Pero como afirma M. de Wulf
, “la antigüedad y el Oriente no conocieron esas entidades corporativas, esas libres asociaciones de maestros y de alumnos - con sus privilegios, sus programas establecidos, sus diplomas, sus grados - que constituyen las universidades medievales”.


La primera “Universidad”, reconocida como tal en 1208 por el Papa Inocencio III, fue la de París. Bolonia y Salerno, famosas respectivamente por el derecho y la medicina, eran más antiguas pero no contaron con Facultad de Teología sino algunos años después que París.

Características generales

Afirma Pieper
 que el término “Universitas”, empleado por primera vez en la historia en un documento pontificio de Inocencio III del año 1208, hace referencia a la universalidad de esta institución con un doble significado: 

1. Un significado sociológico: Y esto en triple sentido: 

1) La unión, reunión o gremio, agrupación profesional
, corporación de derecho público, de maestros y estudiantes
. Designa primero, no el conjunto de Facultades establecidas en una misma ciudad, sino ante todo el conjunto de personas, maestros y discípulos, que participan en la enseñanza que se da en una ciudad. 

2) Esto implicaba la apertura de la universidad a maestros y alumnos procedentes de todas las clases sociales
. 
3) Pero, además, la Universidad medieval es esencialmente una institución de toda la Cristiandad
, aunque de hecho lo fuera sólo de Occidente
. En cualquiera de ellas, uno siempre se encontraba, sin dificultades de idioma, en un ámbito intelectual del Occidente cristiano, donde podían ser admitidos estudiantes de procedencias distintas. Los Privilegios Papales confirmaban esta “universalidad” al darle autonomía de los poderes políticos o eclesiásticos locales o regionales.

2. Un significado intelectual: La totalidad omnicomprensiva de las ciencias
, en unidad jerárquica, especialmente de las cuatro Facultades de la Universidad: de Artes, de Teología, de Derecho y de Medicina. Pero también por la Filosofía y la Teología, que son saberes de por sí universales (saberes de totalidad).


Agrega Pieper que la Universidad Medieval se halla situada en el flujo de la vida ciudadana, vale decir del nuevo sentimiento de libertad que se vivía en las ciudades, independientes del señor feudal. Las nuevas “Ordenes Mendicantes”, que construyen sus conventos en las ciudades, participan de ese sentimiento de libertad; sus religiosos serían estudiantes de la Universidad  y accederían a las cátedras universitarias.

Fundaciones
Algunas de las Universidades, las más antiguas, proceden de las escuelas, que son su antecedente; a ellas se las denomina “ex consuetudine”. 

Otras derivan de documentos de Papas o Reyes, que las erigen o confirman; se las denomina “ex privilegio”.


Entre los años 1200 y 1400 se fundaron en Europa 52 Universidades
, de las cuales 29 son de fundación pontificia
.


París es la primera, en 1208. 


La Universidad de Bolonia tuvo origen en la escuela catedralicia del siglo XI, se hizo famosa por su Facultad de Leyes, obtuvo el reconocimiento pontificio en 1219 pero recién creó Facultad de Teología en 1352.


Oxford es de 1214, de la que se escindió Cambridge.

Padua procede de la Universidad de Bolonia (1222). 

Nápoles fue fundada en 1224 por Federico II.

Toulouse fue creada en 1229 por el rey San Luis. Orleans, aunque procede de escuelas del siglo XI, fue confirmada en 1238. 

La más antigua de las Universidades españolas es la de Palencia, que tiene orígenes remotos en una escuela catedralicia del siglo XII, pero fue reconocida en 1220 por el Rey Fernando. Salamanca fue fundada en 1228 por el Rey Alfonso IX de León. 

Salerno
 remonta su antecedente a una escuela de medicina del siglo XI, pero fue reconocida como Universidad recién en 1231.


Montpellier existía desde el siglo XII como escuela de medicina; sus estatutos fueron confirmados en 1239. 

Siena y Piacenza fueron aprobadas en 1246.  


Roma es de 1303; Praga, de 1347; Cracovia, de 1364; Viena, de 1365; Heidelberg, fue la primera Universidad alemana (1385); Colonia, es de 1388; etc.

Ya se dijo más arriba que la Universidad nació como una corporación de maestros y estudiantes. Al respecto, afirma J. Le Goff
 que el siglo XIII es el siglo de las Universidades porque es el siglo de las corporaciones, ya que en cada ciudad donde existía un oficio que agrupaba a un número importante de miembros, éstos se organizaban para defender sus intereses; pero, los orígenes de las corporaciones universitarias son a menudo tan oscuros para nosotros como los orígenes de las corporaciones de otros oficios.


Agrega Le Goff que las corporaciones universitarias se organizaron lentamente, mediante conquistas sucesivas que los estatutos a menudo sancionan sólo tardíamente, y que las Universidades adquirieron su autonomía luchando tanto frente a los poderes eclesiásticos (episcopales) como frente a los poderes laicos (reales o comunales).

· Frente a los poderes eclesiásticos porque, por una parte, los universitarios eran clérigos, y el Obispo del lugar los reclamaba como súbditos; y por otro lado, porque la enseñanza era una función eclesiástica que el Obispo ejercía mediante el Canciller.
· Frente a los poderes laicos, y especialmente al poder real, porque los soberanos trataban de dominar corporaciones que aportaban riqueza y prestigio a su reino y constituían lugares de formación para los funcionarios reales. Pero también se registraron luchas contra el poder comunal, ya que los burgueses de la comuna se irritaban porque la población universitaria escapaba a su jurisdicción, limitándoles su poder económico, y se inquietaban por el alboroto, las rapiñas y los crímenes de algunos estudiantes.


Las corporaciones universitarias pudieron salir victoriosas de estos combates por su cohesión y determinación, y por el empleo de armas temibles como la huelga. Y porque, por otra parte, los poderes civiles y eclesiásticos encontraban demasiadas ventajas en la presencia de los universitarios, que representaban una clientela económica no desdeñable, un semillero único de consejeros y de funcionarios, una brillante fuente de prestigio.


Pero, además, porque las corporaciones universitarias habían encontrado un aliado poderoso: el papado
. La Santa Sede reconocía la importancia y el valor de la actividad intelectual para la unidad de la Cristiandad y para la síntesis de fe y cultura.


Le Goff señala también lo que él llama “ambigüedades” o “contradicciones internas” de la corporación universitaria. 

· En primer lugar, porque la corporación universitaria era, ante todo, una  agrupación eclesiástica de clérigos, pero cada vez más iba contando entre sus filas a laicos, aunque pasasen por ser clérigos. 

· Y en segundo lugar, porque la corporación universitaria por un lado es local, pero por otro es internacional, por sus miembros (profesores y estudiantes procedentes de todas las naciones), por las materias de estudio (la ciencia, que no conoce fronteras), por la “licentia ubique docendi” o derecho a enseñar en todas partes, o sea, que su ámbito es la Cristiandad y rebasa el marco urbano en el que nació.

Organización


Le Goff toma la corporación universitaria de París como arquetipo para hablar de su organización:


 La Universidad de París compuesta de cuatro facultades: Artes, Derecho Canónico (el Papa Honorio III le prohibió la enseñanza de Derecho Civil en 1219), Medicina y Teología, que formaban otras tantas corporaciones en el seno de la Universidad. 

La Facultad de Artes, la más numerosa, era propedéutica, introductoria o ciclo básico común; en ella se dictaba el Trivium y el Quadrivium; poco a poco tendía a convertirse en la facultad de filosofía
. 

Las otras tres era las facultades llamadas superiores. Los Papas concedieron preponderancia a la facultad de teología. La de artes y la de teología fueron las facultades más importantes; entre ellas se desarrollaron los conflictos doctrinales de la segunda mitad del siglo XIII.

Profesores y estudiantes de la Facultad de Artes, se agrupaban según el sistema de naciones. París tenía cuatro regiones: la francesa, la picarda, la normanda y la inglesa. Cada nación era presidida por un procurador. Los cuatro procuradores asistían al Rector, cabeza de la Facultad de Artes.


No había terrenos o edificios pertenecientes al conjunto de la corporación. La Universidad, así como las facultades o las naciones, se reunía en iglesias o conventos en los que era recibida como huésped.


Hacia fines del siglo XIII había un jefe de la universidad: el rector de la facultad de artes, convertida en líder de la universidad debido al número de sus miembros y a su papel financiero. En Oxford no había un rector único; el jefe de la universidad era el canciller.


Los estatutos universitarios establecían la organización de los estudios: programas, calendario, etc. Las indicaciones referentes a la edad de los estudiantes y a la duración de los estudios son desgraciadamente imprecisas y a menudo contradictorias. Variaban según los momentos y los lugares, y alusiones dispersas hacen presentir que a veces la práctica se alejaba mucho de la teoría.


Se ingresaba a la universidad muy temprano. Un hecho seguro es que en la Edad Media no se distinguían bien los grados de la enseñanza; las universidades medievales no eran sólo establecimientos de enseñanza superior. 


La enseñanza de la facultad de artes duraba seis años y era impartida entre los 14 y los 20. Comprendía dos etapas: 

· El bachillerato y la licenciatura, que duraban cuatro años la primera, más dos años en que el bachiller enseñaba bajo la dirección de un maestro hasta obtener la “licentia” (literalmente: permiso) para enseñar por propia cuenta. 

· El título de doctor o magister artium lo obtenía el licenciado cuando explicaba solemnemente su primera lección. Para ser Maestro en Artes se requerían, pues, seis años de estudio y 21 de edad. El magister artium era un profesor de filosofía
. Le Goff acota que pocos estudiantes superaban el estadio de la facultad de artes.


Para la teología hacían falta al menos otros seis años de estudio y la edad mínima de 35 para obtener el título de doctor o maestro en teología. 

La carrera universitaria completa (facultad de Artes y facultad de Teología) llevaba catorce o quince años. 

· Algunos maestros enseñaban durante algunos años en la facultad de artes antes de iniciar la teología (pongamos por ejemplo, dos años). 

· A los dos años de estudios teológicos se llegaba a bachiller bíblico;
· dos años más y se arribaba a bachiller sentenciario; 
· otros dos años y se era bachiller formatus. 
· Después de aproximadamente ocho años, pues, se recibía la licenciatura, 
· y el título de magister en la primera lección solemne, si tenía la edad requerida (35 años) y si no, esperaba hasta obtenerla.


Explica también Le Goff cómo estaban reglamentados los exámenes y la obtención de los grados. Cada universidad tenía sus modos propios, que modificó con el tiempo. 


En Bolonia se obtenía el grado de doctor en dos etapas, un examen privado o examen propiamente dicho, y un examen público que era más bien una ceremonia de investidura, el “conventus”. 

Algún tiempo antes del examen privado, el candidato era presentado por el “conciliarius” de su nación al rector, ante quien juraba que cumpliría las condiciones exigidas por los estatutos y que no trataría de corromper a sus examinadores. En la semana anterior al examen, uno de los profesores lo presentaba al arcediano y respondía ante éste de la capacidad del estudiante para afrontar la prueba. 

La mañana del examen, después de oír la misa del Espíritu Santo, el candidato comparecía ante el colegio de los doctores, uno de los cuales le daba dos pasajes para que los comentara. El candidato se retiraba para preparar el comentario, que exponía por la tarde en un lugar público, generalmente la catedral, ante un jurado de doctores y en presencia del arcediano, que no podía intervenir. 

Después de la exposición del comentario, el candidato respondía a las preguntas de los doctores, que luego se retiraban para votar. Habiéndose obtenido una decisión por mayoría de votos, el arcediano proclamaba el resultado.  Aprobado el examen, el candidato se convertía en licenciado. 

Sólo adquiría el título de doctor, y podía enseñar efectiva y magistralmente, después del examen público. Conducido con pompa a la catedral, el licenciado pronunciaba allí un discurso y leía una tesis sobre un punto de derecho que enseguida defendía contra los estudiantes que lo atacaban. El arcediano le entregaba entonces solemnemente la licencia para enseñar y se le daban asimismo las insignias de su función: una cátedra, un libro abierto, un anillo de oro, la toca o birrete.


En la Universidad de París, un grado preliminar le era impuesto al joven artista. Es probable que después de un primer examen, la “determinatio”, el estudiante llegase a ser bachiller. La “determinatio” estaba precedida por dos pruebas previas. 

· En primer lugar, el candidato debía sostener un debate con un profesor. Si el candidato había pasado con éxito la prueba, era admitido al “examen determinantium o baccalariandorum”, en el cual debía probar que había cumplido las prescripciones de los estatutos, y manifestar, mediante sus respuestas a las preguntas de un jurado de profesores, que conocía a los autores inscriptos en su programa. 

· Una vez dado este paso sobrevenía la determinatio: durante la cuaresma, el candidato daba una serie de cursos en los cuales debía mostrar su capacidad para seguir la cerrera universitaria.


En una segunda etapa tenía lugar el examen que conducía a la licenciatura y el doctorado. También aquí había varias fases. La más importante consistía en una serie de comentarios y de respuestas a preguntas ante un jurado de cuatro profesores presidido por el canciller o el vicecanciller. Una vez admitido, el candidato recibía solemnemente la licencia unos días después de manos del canciller, durante una ceremonia en la que debía dar una conferencia, la “collatio”. Seis meses después se convertía efectivamente en doctor en una ceremonia, la “inceptio”, en la que daba su lección inaugural en presencia de la facultad y recibía las insignias de su grado.

Vida

Los estatutos universitarios comprendían también una serie de disposiciones que definían el clima moral y religioso de la corporación universitaria. Los estatutos, como apunta Le Goff, prescribían, al tiempo que limitaban, las fiestas y diversiones colectivas. Los exámenes iban acompañados, en efecto, de regalos, de expansiones y de banquetes (costeados por el nuevo graduado) que sellaban la comunión espiritual del grupo y la admisión del nuevo en su seno. 


Agreguemos a esto los ritos de iniciación o oficializados con los que se recibía al nuevo estudiante al llegar a la universidad. Le Goff cita un documento del siglo XV en el que se describe la iniciación del novato como una ceremonia de purificación destinada a despojar al adolescente de su rusticidad. Los compañeros se burlan de su olor de fiera salvaje, de sus largas orejas, de sus dientes. Lo desembarazan de cuernos y excrecencias supuestas; lo lavan, le pulen los dientes. En una parodia de confesión, el novato confiesa sus vicios. De esta manera el joven pasa de la bestialidad a la humanidad, de la rusticidad campesina a la urbanidad. 


En cuanto a la piedad universitaria, los estatutos determinaban también las obras piadosas, los actos de beneficencia que la corporación de cumplir. Exigían que los miembros asistan a ciertos oficios religiosos, procesiones, devociones. En primer lugar está la devoción por los santos patronos, sobre todo San Nicolás, patrono de los estudiantes, y los Santos Cosme y Damián, patronos de los médicos. En la imaginería religiosa universitaria se recordaba a Jesús en medio de los doctores y se representaba a los santos vestidos con los atributos de los maestros. Los manuales de confesores reglamentaban la confesión y la penitencia según las categorías profesionales y prestaban una atención especial a los pecados de los intelectuales universitarios. La piedad mariana era una devoción muy viva y tenía caracteres propios entre los intelectuales del siglo XIII. Circulaban poemas y oraciones dedicados a la Virgen. Era una devoción impregnada de teología. Las discusiones sobre la Inmaculada Concepción serían apasionadas.


Uno de los problemas con los que debían enfrentarse los universitarios de la edad media era el de la subsistencia. Las universidades medievales fijan y estabilizan el movimiento escolar vagabundo tan vivo en el siglo XII, aunque maestros y estudiantes universitarios se desplazarían de una universidad a otra. El intelectual del siglo XIII ya no era el monje, cuya comunidad le asegura el mantenimiento. En las ciudades el problema de la alimentación y el alojamiento, la vestimenta y los útiles escolares era angustioso. Los libros eran caros. La carrera era larga y costosa
.


Para este problema, afirma Le Goff, había dos soluciones: para el maestro el salario o el beneficio, para el estudiante la beca o la prebenda.

El salario podía presentarse en un doble aspecto: el maestro era pagado por los alumnos o por civiles poderosos. La beca podía ser don de un mecenas privado o la subvención de un organismo público o de un representante del poder político. 


Detrás de estas soluciones había compromisos divergentes. La primera opción fundamental era entre salario y beneficio. En el primer caso, el intelectual se afirma deliberadamente como un trabajador productor. En el segundo, el intelectual no vive de su actividad pero puede ejercerla porque es rentista. De manera que toda su condición socioeconómica se define así: ¿trabajador o privilegiado?


Si el intelectual recibe un salario, puede ser un comerciante (en el caso de que sus alumnos le paguen), o un funcionario (si es retribuido por el poder comunal o principesco) o una especie de criado (si vive de las generosidades de un mecenas).


Si goza de una prebenda, puede recibir un beneficio agregado a su función intelectual que lo convierte en un clérigo especializado o puede gozar de un beneficio al cual ya está agregada otra función pastoral, como un curato o una abadía, y entonces ser un intelectual sólo por casualidad y aún a pesar de su cargo eclesiástico.


La tendencia de los maestros era la de vivir del dinero que les pagan sus alumnos, que tenía la ventaja de permanecer libres frente a los poderes temporales y hasta mecenas. Los manuales de confesores permitían al maestro aceptar dinero de los estudiantes como precio de su trabajo. De ahí la animadversión que mostraban los maestros por los estudiantes que eran malos pagadores. 

Los estudiantes trataban de hacerse mantener por su familia o por un benefactor. 

La Iglesia proclamó el principio de la gratuidad de la enseñanza, principalmente para asegurar el acceso a ella de los estudiantes pobres. El papado decretó una serie de medidas al respecto. 

En 1179, en el III Concilio de Letrán, el Papa Alejandro III proclamó el principio de la gratuidad de la enseñanza. Junto a cada iglesia catedral debía crearse una escuela cuyo maestro tendría su existencia asegurada por la colación de un beneficio. Por esta razón la mayoría de los maestros medievales eran clérigos
, aunque había también algunos laicos en las escuelas técnicas para comerciantes. Los maestros seculares reprochaban a los maestros religiosos que vivieran de la limosna y no reclamaran pago por sus cursos, por lo que ofrecían frente a ellos una competencia desleal.


Uno de los acontecimientos importantes que conmovieron las universidades en el siglo XIII fue la querella de los regulares y los seculares, la violenta oposición de estos a la extensión que ocupaban en las universidades maestros pertenecientes a las nuevas órdenes mendicantes.


Los frailes dominicos y franciscanos, en efecto, trataron de penetrar en las universidades. 

Primero fueron bien recibidos pero luego se produjeron violentos choques. En la universidad de París se registraron los más vehementes entre 1252 y 1290, y especialmente durante los años 1252-1259, 1265-1271 y 1282-1290. También Oxford se vio afectada más tarde, entre 1303 y 1320 y entre 1350 y 1360.


De estas querellas, la más aguda y más típica fue la registrada en París entre 1252 y 1259. Los actores del drama son cinco: las órdenes mendicantes, los maestros seculares parisienses, el papado, el rey de Francia y los estudiantes. En lo más violento de la lucha, un maestro secular, Guillermo de Saint Amour, publicó un escrito contra los hermanos titulado Los peligros de los tiempos nuevos. Fue condenado por el Papa y expulsado, a pesar de la resistencia de una parte de la universidad que estaba a su favor. 


¿Qué reprochaban los maestros seculares a los mendicantes? 


En un primer período, de 1252 a 1254, los motivos de queja eran casi exclusivamente de orden corporativo. Los seculares reprochaban a los mendicantes la violación de los estatutos universitarios. Los mendicantes habían obtenido los grados en teología y las cátedras sin haber adquirido previamente el magisterio en artes; poseían dos cátedras, cuando los estatutos sólo le asignaban una (de cuatro); hacían una competencia desleal en la universidad al acaparar a los estudiantes sin reclamar paga por sus cursos y orientar a muchos de ellos hacia la vocación religiosa; y, sobre todo, rompieron la solidaridad universitaria al continuar dictando cursos cuando la universidad estaba en huelga (en 1229-1231 y reincidiendo en 1253), siendo así que el derecho de huelga estaba reconocido por los estatutos y protegido por el papado.


El Papa Inocencio IV, en 1254, restringió mediante una bula los privilegios de las dos órdenes y les prescribió que se atuvieran a los estatutos. Pero su sucesor, Alejandro IV, anuló la bula de su predecesor en 1255.


La lucha se reanudó, se hizo más áspera y se trasladó del plano corporativo al plano dogmático. Maestros seculares como Guillermo de Saint Amour, y escritores como Rutebeuf  (en poemas de circunstancia) y Juan de Meung (en Le Roman de la Rose) atacaron a las órdenes en los fundamentos mismos de su existencia y de su ideal. Los mendicantes fueron acusados de usurpar las funciones del clero, de ser hipócritas e incluso herejes, pues su ideal de pobreza evangélica era contrario a la doctrina de Cristo y una amenaza para la Iglesia
. El problema de la pobreza, que tenía como consecuencia la mendicidad,  era ciertamente el problema central que dividía a las partes.


Trasladada a este plano, la querella se extendió a una lucha entre el clero secular y el clero regular en general. Los problemas universitarios sólo ocuparon entonces un lugar secundario.


Sin duda los seculares exageraron para desacreditar a las órdenes mendicantes. La mayor parte de los Papas tomaron partido por las órdenes, que les eran fieles. El rey de Francia, San Luis, muy afecto a los franciscanos, los dejó hacer. Los estudiantes tuvieron una actitud vacilante, pero muchos de ellos eran sensibles a las ventajas de la enseñanza de los mendicantes y más aún al brillo de sus personalidades y a la novedad de ciertos aspectos de su doctrina. Los mendicantes eran ajenos al aspecto corporativo que constituía la base del movimiento intelectual, pero, instalados en el medio urbano, conocían bien las necesidades intelectuales y espirituales de las clases nuevas. La escolástica no tuvo representantes más brillantes que algunos de los maestros de las órdenes mendicantes.


En 1290, el legado pontificio, el cardenal Benito Gaetanni, el futuro Papa Bonifacio VIII, defendió en el Concilio de París los privilegios de los religiosos.


Afirma Le Goff que con la decadencia de la edad media habría de desaparecer el intelectual de la edad media. El primer plano del escenario cultural sería ocupado por un personaje nuevo: el humanista. Los humanistas abandonarían una de las tareas capitales del intelectual, el contacto con las masas, el vínculo entre la ciencia y la enseñanza. Por otra parte, el hecho de que el humanismo se desarrollara en parte en el exterior de las universidades, que de este modo perderían el monopolio de la cultura y de la ciencia, favoreció su conversión hacia las carreras utilitarias y la laicización creciente de los universitarios. Durante los siglos XIV y XV la gran mayoría de los universitarios, al renegar de su condición propia, prepararía la desaparición del intelectual medieval.


Los maestros reclamarían a los estudiantes el pago de las lecciones y los regalos en el momento de los exámenes. El número de estudiantes pobres que recibían enseñanza gratuita declinó. Cesó en las universidades la corriente de estudiantes de condición modesta. A las universidades llegarían aquellos a quienes mantenía un protector o aquellos que se contentaban con una existencia bohemia, en la que las ambiciones intelectuales eran secundarias. Los universitarios ingresarían en los grupos sociales que vivían de rentas, sea por beneficios eclesiásticos, sea por inversión de la fortuna en bienes inmuebles, casas y tierras. Eso empujaría a los universitarios hacia los nuevos centros de riquezas, hacia las cortes de los príncipes y hacia el ambiente de los mecenas eclesiásticos y laicos. Algunos llegarían a hacerse usureros, prestando a interés a los estudiantes necesitados y reteniendo a menudo como prenda sus libros.


A esto se sumó la tendencia de los maestros universitarios a sucederse de manera hereditaria en las cátedras vacantes, o el privilegio de los hijos de los doctores de dar gratuitamente sus exámenes. Esto iría formando una oligarquía universitaria que llevaría un tren de vida propio de nobles y convertiría los atributos universitarios en símbolos de nobleza y emblemas de prestigio (armiño, guantes, etc.). Los sellos que habían sido la insignia de la corporación se convertirían en escudos de armas. Las celebraciones del doctorado irían acompañadas cada vez más de fiestas, bailes, representaciones teatrales y torneos. Las casas de los universitarios se harían lujosas; sus tumbas serían verdaderos monumentos. Algunos obtendrían el privilegio de no prestar el servicio militar, o, si son suficientemente ricos, podrían encontrar un reemplazante.


Se observaría una evolución significativa del título de maestro. Al principio del siglo XII el magister era el capataz o jefe de taller del artesano. El maestro de las escuelas era maestro como lo eran los otros artesanos. Pero pronto se convirtió en título de gloria. En el siglo XIV, magister se convertiría en el equivalente de dominus, señor. En Bolonia, los estudiantes llamarían a su maestro favorito “dominus meus”, evocando los lazos de vasallaje. 
La ciencia se convertiría en posesión y tesoro, instrumento de poder y no ya un fin desinteresado. Como lo ha observado Huizinga, la edad media, en el momento de su decadencia, tendería a establecer una equivalencia entre caballería y ciencia, a dar al título de doctor los mismos derechos que tenía el caballero. Los intelectuales se adherirían a la opinión que consideraba el trabajo manual con desprecio, situación que se agravaría con el humanismo por los prejuicios de las letras grecolatinas. Y dice Le Goff que estamos bien lejos de aquel impulso que en las ciudades de los siglos XII y XIII acercaba las artes liberales y las artes mecánicas en un común dinamismo, y así se cumpliría el divorcio entre teoría y práctica, entre ciencia y técnica, o entre el médico letrado y el boticario o cirujano.


Esta aristocratización de las universidades, según Le Goff, se relaciona también con la evolución de los colegios. 


Fundaciones caritativas para alojar a los estudiantes al principio, los colegios sólo recibían a una minoría muy restringida de privilegiados. Más adelante algunos de ellos acapararon ciertas enseñanzas hasta el punto de que el colegio fundado en 1257 en París por Roberto Sorbon terminó por confundirse con la facultad de teología y dar su nombre a la universidad. Muchos alcanzaron rápidamente renombre, como el Trinity Hall (1350), el King’s College (1441) o el Queen’s College (1448) en Cambridge.


El Cardenal Newman
 hace referencia a la complementación entre universidad y colegio, aquella para la búsqueda y transmisión del saber, éste como ámbito de orden, disciplina, servicios mutuos, relaciones perdurables. El colegio apuntaba a la formación del carácter. Era como un segundo hogar donde se creaban lazos de afecto y de pertenencia, espíritu de cuerpo.


 Pero esos establecimientos, según Le Goff, se convirtieron en centros de señorío; alquilaban o compraban casas para explotarlas comercialmente. Se hicieron reconocer en el barrio derechos de jurisdicción, cristalizando la aristocratización de las universidades. Con el tiempo el intelectual retornaría al campo, retirándose de las ciudades, cuando los burgueses enriquecidos y los príncipes invirtieran sus capitales en tierras e hicieran construir casas de campo o palacios, modestos o lujosos según sus fortunas.


En los siglos XIV y XV las universidades perdieron su carácter internacional. La causa principal de ello fue la fundación de numerosas universidades nuevas cuya composición tomó un aspecto cada vez más nacional o regional, en los países del centro, este y norte de Europa, en Italia y Francia. Esa multiplicación de las universidades había bastado por lo menos para reducir la composición internacional de las más importantes, y en todo caso, había contribuido a arruinar el sistema de naciones, con frecuencia pieza principal de la estructura de la universidad. La primera universidad nacional sería la de Praga, a partir de 1409. 

Las universidades tendieron cada vez más a convertirse en centros de formación profesional al servicio de los Estados más que centros de trabajo intelectual y científico desinteresado, en centros de aprendizaje social para dirigentes por el que pasaban los miembros de las categorías que formaban la osamenta administrativa y social de los estados modernos y después del absolutismo monárquico. 

El Renacimiento asistió así a una domesticación de las universidades por los poderes públicos, lo cual restringió los conflictos. Recién con la revolución industrial, las universidades se convertirían en focos de una nueva inteligencia, una inteligencia revolucionaria que cuestiona más a los poderes públicos. 

Por otra parte, con la Reforma y el triunfo del principio “cuius regio eius religio”, las universidades se dividieron en católicas y protestantes, y la división religiosa contribuyó a acentuar la nacionalización o en cualquier caso la regionalización de las universidades.


A fines de la edad media las grandes universidades se convirtieron en potencias políticas y desempeñaron un papel activo en las luchas entre los estados. Valgan como ejemplos Guillermo de Ockham  y Marsilio de Padua junto al emperador Luis de Baviera,  luchando en el siglo XIV contra el papado. Estos pensadores ya no pensaban en reunir en un solo estado laico imperial a toda la cristiandad. 

Las universidades de París, Bolonia y Oxford


En el siglo XII se vivió en el occidente medieval un florecimiento de las ciudades. Pirenne
 define la ciudad medieval como “una comuna que, al abrigo de un recinto fortificado, vive del comercio y de la industria y disfruta de un derecho, de una administración y de una jurisprudencia excepcionales que la convierten en una personalidad colectiva privilegiada”.

El proceso que llevó al florecimiento de las ciudades y al papel protagónico de París, había tenido como etapas
: 

Hasta el siglo VIII, del Imperio Romano tenía dominio marítimo sobre el Mediterráneo, con los puertos de Roma y Constantinopla como centros;  a partir del siglo IX, sólo en oriente existían grandes ciudades, pero la organización económica del mundo sobrevivió a su fragmentación política. 

Con la expansión del Islam, en el siglo VIII se acabó la comunidad mediterránea entre Oriente y Occidente; el mar, que había sido un lago romano, se transformó en un lago musulmán, y desde entonces, separaba en vez de unir Oriente y Occidente europeos. Occidente, que tenía su centro situado hasta entonces al borde del mar, obligado a vivir de sus propios recursos, desplazó su centro de gravedad hacia el norte. Como consecuencia, el Estado franco, que hasta allí había tenido un papel histórico de segundo orden, se convirtió en el árbitro de sus destinos y sentó las bases de la Europa medieval. El Imperio carolingio, aislado por el cierre del Mediterráneo, fue un estado continental, sin salidas, y también un estado esencialmente agrícola. Ese período no conoció ciudades en el sentido social, económico y jurídico sino plazas fuertes y centros administrativos. 

En el siglo XI terminó el dominio islámico sobre el Mediterráneo y se inició el renacimiento comercial marítimo de occidente. 

 
Según Le Goff
, la mayor parte de esas ciudades medievales existían ya antes del año 1000. Las ciudades medievales se instalaban al lado de un núcleo más antiguo (la fortaleza) y eran la prolongación de ciudades primitivas
; son escasas las fundaciones urbanas efectuadas “ex nihilo” durante la edad media. Las ciudades se desarrollaron a partir de su función económica; los mercaderes fueron los encargados de ensancharlas. Pero las más importantes ciudades medievales han sido, en general, sucesoras no de grandes sino de pequeñas ciudades de la antigüedad o de la alta edad media. Venecia, Florencia, Génova, Pisa, Milán, París, Brujas, Gante, Londres, Hamburgo (con la excepción de Colonia, Maguncia y Roma) fueron verdaderas creaciones medievales. 


Fueron ciudades nacidas al despertar comercial, pero también al progreso agrícola de occidente, que empezaba a alimentar mejor en víveres y en hombres a los centros urbanos. Las regiones más fuertemente urbanizadas, en efecto, fueron regiones a las que convergían grandes rutas comerciales (Italia del norte, Alemania del norte y Flandes, Francia del nordeste, adonde acudían a las ferias de la Champagne
 durante los siglos XII y XIII mercaderes y productores del norte y del sur); y al mismo tiempo las que poseían las llanuras más ricas y empleaban con mayor extensión el arado y el caballo de labor. 


La emigración del campo a la ciudad, entre los siglos X y XIV, supone para Le Goff “uno de los fenómenos mayores de la cristiandad”. En el siglo XII todavía es la voz de los monjes, de un Pedro el Venerable de Cluny, de un San Bernardo de Citeaux, principalmente, la que indica el camino de la cristiandad. En el siglo XIII, los franciscanos y dominicos se instalaron en las ciudades y, desde las cátedras de sus iglesias o de las universidades, conducían a las almas.


Ese papel de guía, fermento, motor, asumido desde ese instante por la ciudad, se afirmó en primer lugar en el orden económico. En un principio, la ciudad fue sobre todo un lugar de cambios, un nudo comercial, un mercado; después fue la producción su función esencial. En el taller de la ciudad medieval se estableció ya la división del trabajo. En cuanto las ciudades hacían de centros de intercambio comercial, ayudaron a la expansión geográfica y al desarrollo de la economía monetaria.


Pero la “translatio” cultural que hizo pasar la primacía de los monasterios a las ciudades, se percibe también en los dominios de la enseñanza y la arquitectura. En la enseñanza, por el predominio de las escuelas urbanas
 sobre las escuelas monásticas, y la aparición de las universidades como corporaciones intelectuales. En la arquitectura, porque el arte románico se transformó en el siglo XII en al arte gótico, que es un arte urbano. La iconografía de las catedrales también es una expresión de la cultura urbana: las corporaciones ornamentaron la iglesia con vidrieras, aunque los temas de la vida rústica siguieron siendo ornamentos tradicionales de la iglesia urbana.


París procedía de un núcleo urbano fundado por los celtas sobre la margen izquierda del río Sena, que Julio César había conocido en el siglo I antes de Cristo como una ciudad colonial romana. Amenazado por los bárbaros, a fines del siglo III, este primer núcleo se trasladó a la Ile-de-la-Cité, y de aquí se originó una continua expansión sobre las orillas del río. Residencia primero de los reyes merovingios (siglos V-VII) y de los carolingios después (siglos VIII-IX), París, que era ya importante centro eclesiástico y comercial, llegó a ser capital en 987, cuando Hugo Capeto fundó una nueva y poderosa dinastía. 

En el siglo XII, con el desarrollo de las escuelas, París se convirtió en una ciudad intelectual y cultural, y en el siglo XIII vivió uno de sus más espléndidos momentos con la fundación de la universidad. Bajo el reinado de Luis IX el Santo (1226-1270) se construyó la Sainte Chapelle, consagrada en 1248, y se prosiguieron las obras de la catedral de Notre Dame. La construcción de la catedral gótica de Notre Dame se había iniciado en el siglo XII y se terminaría recién en 1345. Coro, naves, fachada y torres estaban listas hacia 1245.


En la escuela catedralicia de Notre Dame se enseñaban las artes liberales, el trivium, y principalmente, a partir de la presencia de Guillermo de Champeaux y de Abelardo, la dialéctica. En la montaña de Sainte-Geneviève, en la orilla izquierda del Sena, existían otras dos escuelas florecientes, dependientes de las abadías de Sainte-Geneviève y de Saint-Victor, esta última famosa por los estudios teológicos. Fueron también maestros en dichas escuelas Guillermo de Champeaux y Abelardo, junto a Hugo y Ricardo de Saint-Victor entre otros. Poco a poco la escuela de Notre Dame fue desbordada por la población escolar, al tiempo que crecía el renombre de las escuelas de la montaña. Por lo que, avanzado ya el siglo XII, maestros y estudiantes cruzaron el “pequeño puente” y escalaron la montaña de Sainte-Geneviève, cuyos viñedos desaparecieron poco a poco para que se alzaran sobre ellos escuelas y pensiones estudiantiles. Tales fueron los comienzos del barrio latino (quartier latin), llamado así porque el latín era la lengua comúnmente empleada para la enseñanza y la que servía de vínculo entre aquella muchedumbre heterogénea
.


De modo que el crecimiento de París en el transcurso del siglo XII “no es debido tan sólo al desarrollo de la función económica”. Localizada en la orilla derecha del Sena, su expansión correspondió al “nacimiento de una ciudad universitaria en la orilla izquierda, el barrio latino”. El viejo corazón de la ciudad, la isla de la Cité, reunió el centro episcopal, en torno a la nueva catedral de Notre Dame, y la capital política, en torno al Palais Royal. Las abadías, primitivamente situadas lejos del núcleo urbano, quedaron entonces englobadas por él: Sain-Martin-des-Champs, Saint-Germain-des-Prés, Sainte-Geneviève, Saint-Victor
.


A las escuelas de Notre Dame, Sainte-Geneviève y Saint-Victor debemos agregar en París la de Saint-Germain-des-Prés, y la de Chartres, en las cercanías de París. 

Tres causas contribuyeron al nacimiento y desarrollo de la universidad de París en el siglo XIII: la existencia de un medio escolar muy floreciente, el apoyo de los reyes de Francia y, sobre todo, de su verdadero fundador: el papado. Maestros y discípulos comenzaron a adquirir conciencia de su propia unidad, se agruparon en una corporación, que fue reconocida primero por el rey Felipe Augusto (1200) y después por el Papa Inocencio III (1208). Los reyes de Francia la apoyaron porque estaban interesados en el brillo que la universidad y la confluencia de estudiantes de todas partes daban a su capital. Pero el verdadero fundador de la universidad de París fue el papado, Inocencio III y sus sucesores, principalmente Gregorio IX, a quienes se debió su situación preeminente. Sus estatutos fueron sancionados por el legado pontificio, Roberto de Courçon (1215) y después por el Papa Gregorio IX (1231)
.


Hacia 1200 tuvo lugar una riña de proporciones entre estudiantes y vecinos de la ciudad, que culminó con la muerte de cinco personas. El preboste real y los habitantes del lugar habían intervenido, y los maestros y escolares presentaron sus quejas al rey, pidieron castigo para los responsables y amenazaron con la suspensión de clases y el abandono de la ciudad
. Felipe Augusto dispuso sancionar duramente a las autoridades que habían participado en la brutal agresión, y, para evitar futuros desmanes, otorgó a los escolares el privilegio de la inmunidad y del fuero eclesiástico, privilegio real que incluía a los sirvientes de los estudiantes. Por aquel documento se oficializó la autonomía jurídica de lo que hasta entonces era una agrupación de maestros y estudiantes de las escuelas de París. En lo académico administrativo dependían del obispo y su canciller, aunque muy pronto el sector más joven, el de las artes liberales, numeroso y turbulento, se sustrajo a dicha tutela y emigró hacia la orilla izquierda del Sena para ponerse bajo la autoridad del abad de Sainte-Geneviève y su canciller
.


En 1207, el pontífice reinante, Inocencio III, envió al obispo Odón de París una instrucción para reducir el número de maestros de teología a ocho, lo que confirma el interés que la Iglesia se tomó, y de manera muy directa, por los estudios de París. A fines de 1208 o comienzos de 1209, el mismo pontífice envió una nota dirigida al “conjunto de los maestros” (universis doctoribus) de París en la que empleó términos que inequívocamente designan una asociación, organización o corporación de maestros, que buscaba un vínculo directo con Roma. En esta carta, el papa aceptó el implícito planteo de autonomía respecto de la autoridad episcopal y la dependencia directa del papado
.


En 1215, el legado papal, Roberto de Courçon, cardenal de Saint-Etienne, que había sido maestro de teología en París (1204-1210), amigo del Papa Inocencio III, fue comisionado por él para reorganizar los estudios parisinos y promulgó los estatutos que reglamentarían la vida de la universidad. Las normas parecen indicar que existían serias irregularidades que era preciso corregir en cuanto a la abreviación de los estudios, la limitación de los banquetes, la moderación de los gastos, etc. Los estatutos establecían los contenidos de la enseñanza, la organización de la universidad en facultades, el gobierno de las facultades mediante el consejo de maestros regentes bajo la conducción del decano (el maestro de más edad)
. 


Los habitantes de la ciudad, los burgueses, daban vivienda en arriendo a los estudiantes que llegaban a París, generalmente casas que albergaban a varios (hospitia). Luego proliferaron los colegios universitarios, surgidos de fundaciones para proveer a la subsistencia de los estudiantes. El primero de ellos fue el Colegio de los 18 (1180), que daba cama y comida a cambio de velar a los muertos del hospital y asistir a los entierros
. Luego fue el de Santo Tomás (1186), el de Los buenos niños de Saint-Honoré (1208). El de la Sorbona, el más famoso, fue fundado en 1257 por el Canónigo Roberto Sorbon, capellán del rey San Luis, para graduados en Artes sin recursos que querían continuar sus estudios en teología. Los maestros tomaron la costumbre de concurrir a la Sorbona para dar clases, consultar la biblioteca, sostener discusiones (hasta llegó a institucionalizarse la disputa sorbónica, una de las requeridas para la licentia docendi)
.


En mayo de 1219 al parecer estudiantes y maestros de la facultad de artes (estos apañando o solidarizándose con aquellos) se excedieron nuevamente en sus desórdenes. El obispo Odón excomulgó a maestros y estudiantes, medida que confirmó su sucesor Pedro, por lo que cesaron las actividades académicas en la facultad de artes. Los maestros apelaron al Papa. El Papa Honorio III se pronunció contra las extremas medidas tomadas por los obispos y el canciller, aún reconociendo la necesidad de una sanción. El pontífice luchó contra la decadencia académica de la universidad; ordenó suspender temporalmente toda sentencia de excomunión y convalidó la libertad de los estudiantes para frecuentar Sainte-Geneviève y Saint-Victor
.


En 1227, Gregorio IX  confirmó la voluntad pontificia de reconocer a la universidad como una corporación de maestros y estudiantes con estatutos y gobierno propios, y vinculada directamente al Papa
.


En 1229, graves incidentes llevaron a maestros y estudiantes a una huelga. Unos jóvenes revoltosos de la nación picarda discutieron por el precio del vino en una taberna, lo que derivó en una pelea que se reanudó al día siguiente con gran violencia. El obispo de París, Guillermo de Auvernia, y el legado pontificio, cardenal Romano de Santangelo, presentaron la queja a la reina Blanca de Castilla, regente por su hijo Luis IX, que tenía 15 años. La reina envió inmediatamente al preboste parisino con sus hombres armados para que castigaran a los culpables; por desgracia hubo excesos en la represión incluso con muertos. El privilegio de Felipe II Augusto había sido ignorado. Los maestros concurrieron ante la reina y el cardenal legado, pero ante su negativa de reparación, decretaron el cese absoluto de actividades en la universidad, la huelga, y el alejamiento de la ciudad de París de los maestros y estudiantes, lo que fue una verdadera dispersión o diáspora.


Entre tanto, el rey Enrique III de Inglaterra escribió a maestros y estudiantes parisinos, que acostumbraban moverse entre París y Oxford, invitándolos a continuar su vida universitaria en su reino. Los maestros de la recién fundada universidad de Toulouse envían también una invitación a sus colegas y a los estudiantes de París. La mayor parte de los maestros y estudiantes parisinos se fueron a Angers, Orléans, Toulouse y Oxford. Algunos maestros de teología siguieron dando clases en París, como el maestro Juan de San Egidio, que después se hizo dominico, y los frailes de la Orden de los Predicadores, que durante la huelga ganaron dos cátedras.


Los frailes dominicos, en efecto, que habían sido bien recibidos como estudiantes de la universidad de París, estaban listos para la enseñanza. Uno de ellos, el bachiller Rolando de Cremona, recibió su licencia en teología e inauguró su cátedra en el convento de Saint-Jacques (París) en mayo de 1229. 


En agosto de 1229, el rey San Luis confirmó el privilegio dado por su abuelo Felipe II Augusto a los escolares parisinos. En noviembre de 1229, el Papa Gregorio IX escribió una carta al obispo de París, Guillermo de Auvernia, en la que lo responsabilizó por el conflicto, ordenó el cese del litigio, la satisfacción a maestros y estudiantes y el restablecimiento del privilegio de Felipe II Augusto; también escribió al rey de Francia y a su madre un llamado a la reflexión, y a los maestros y estudiantes de París una invitación a la reforma de los estudios en lo académico y en lo disciplinario. 


Las tratativas de Gregorio IX cristalizaron en abril de 1231 en un documento: La Madre de las ciencias, considerado la “carta magna” de la universidad de París. Este consagraba el derecho de huelga y desautorizaba implícitamente las actuaciones de la reina y del obispo. Por él Aristóteles ya no estaba ya absolutamente prohibido sino sometido a revisión
. 

Juan Pablo II recuerda que la universidad de Bolonia
, donde se desarrollaron los estudios jurídicos, tanto en el campo civil como el canónico, era llamada “alma mater studiorum”, “porque de ella tomaron su origen e inspiración las otras universidades”
.


Oxford
 está ubicada próxima a la confluencia de los ríos Támesis y Cherwell, de fácil accesibilidad desde todas partes de Inglaterra e incluso del continente europeo, pero alejada del centro de la vida política del país e incluso de la autoridad eclesiástica local, es decir, del Obispo de Lincoln, en cuya diócesis se encontraba entonces. 


La universidad de Oxford se caracterizó por su interés en las ciencias naturales, a diferencia de la de París, especializada en dialéctica. Esta corporación no tiene relación con las antiguas escuelas inglesas del siglo IX, que habían desaparecido con las invasiones de los vikingos y daneses. La escuela catedralicia de Oxford adquirió importancia cuando fueron expulsados de París los estudiantes extranjeros. El primer documento oficial de la universidad es de 1214. Sus estatutos fueron confirmados antes de 1240. 


Su primer canciller y figura dominante fue Roberto Grosseteste. Los frailes predicadores llegaron a Oxford en 1221 y los franciscanos en 1224. Con ocasión de la huelga de la universidad de París, en 1229 se produjo un reflujo de maestros y estudiantes hacia la universidad inglesa.


Cuando los estudiantes comenzaron a radicarse en Oxford en el siglo XII, no existían colegios
 donde alojarse. Parece que Merton College fue el primero, poco antes que University College, que es de 1249; Balliol College se fundó en 1263; le siguieron en el siglo XIV los colegios de Exeter, Oriel, Queen’s y New College; en el siglo XV, Lincoln, Magdalen, y All Souls; en el siglo XVI, Brasenose, Corpus Christi, Christ College, Christ Church, Trinity College, St. John’s College y Jesus College.


Según Le Goff
, en 1380-1381 había en Oxford probablemente 1.500 universitarios sobre una población total aproximada de 5.000 a 5.500 personas.

De la Universidad de Oxford nació la Universidad de Cambridge
.

Los Maestros


En París, la enseñanza al comienzo era dada por maestros que eran clérigos seculares bajo la autoridad del Obispo. Con las órdenes mendicantes, franciscanos y dominicos, cuya aprobación oficial fue en 1215, instalados en París desde antes de 1220, que comenzaron a frecuentar los cursos de la facultad de teología y acceder a los grados académicos, aunque sin pasar por la facultad de artes, se produjo la posibilidad de los maestros regulares. 

Durante la huelga (1229-1231), a pedido de Guillermo de Auvernia, obispo de París, en 1229 inauguró su cátedra de teología el dominico Rolando de Cremona (+1244). Hugo de San Caro (+1264) lo sustituyó al poco tiempo. El maestro secular Juan de San Egidio ingresó en la orden dominicana en 1230, por lo que los dominicos obtuvieron su segunda cátedra. En 1236 fue el turno del franciscano Alejandro de Hales (1185-1245), a quien sucedió Juan de la Rochelle (+1245), y después San Buenaventura. 


Más tarde ingresaron en la universidad religiosos de otras órdenes: benedictinos, cistercienses, ermitaños de San Agustín, carmelitas, etc. Después de vencer la primera resistencia de los seculares, los regulares se convirtieron en pioneros de los estudios aún en ciencias profanas. En la segunda mitad del siglo, la mayoría de los grandes nombres de los maestros son de dominicos, franciscanos y agustinos. Esto llevó al conflicto entre maestros seculares y regulares (1252-1259; 1268-1272). Las diferencias quedaron zanjadas en 1274 en el Concilio de Lyon, que reconoció los derechos de unos y otros. En estas disputas intervinieron San Buenaventura, San Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino
.


Entre los maestros de la facultad de artes de París se destacaron Pedro Hispano (después Papa Juan XXI), Nicolás de París y Rogerio Bacon (que después enseñó en Oxford). Los primeros maestros de teología fueron los seculares Guillermo de Auxerre, Felipe el Canciller y Guillermo de Auvernia.


París fue un centro internacional. Sus figuras más eminentes fueron extranjeros: ingleses (Alejandro de Hales, Rogerio Bacon), escoceses (el franciscano Duns Scoto), italianos (San Buenaventura y Santo Tomás), belgas (Siger de Brabante, Boecio de Dacia, Enrique de Gante), alemanes (San Alberto Magno). 

Dice Copleston
 que “la universidad de París fue el más importante centro de estudios superiores de la cristiandad del siglo XIII”, que los eruditos acudían a París a estudiar y regresaban luego a Oxford o a Bolonia para enseñar allí, llevando de ese modo consigo el espíritu y los ideales de la gran universidad, y que “incluso aquellos eruditos que nunca pusieron por sí mismos pies en París estuvieron sometidos a la influencia parisiense”. 

En Oxford fue su primer canciller, Roberto Grosseteste (1175-1235), la figura dominante. Los frailes predicadores llegaron en 1225, entre los que se destacó Roberto de Fishacre, y los franciscanos arribaron en 1224.


Sobre los maestros de las escuelas dominica y franciscana se hablará más ampliamente más adelante en otras unidades. Desarrollamos ahora algo sobre uno de los maestros seculares más importantes.

Guillermo de Auvernia (1180-1249)


Guillermo de Auvernia
 (o de Alvernia, o también Guillermo de París) (1180-1249) nació en Aurillac y cursó sus estudios en la universidad de París, donde era ya maestro secular hacia 1225. 

Fue designado en 1228 por el Papa Gregorio IX como obispo de París, cargo que ocupó hasta su muerte en 1249. Su protagonismo fue muy destacado durante la huelga de 1229-1231, favoreciendo a los frailes mendicantes para obtener su primera cátedra en la universidad parisina, apoyando la prohibición de Aristóteles, cuyo pensamiento conocía bien.

Fue sin duda la figura intelectual más relevante de la recién fundada universidad. 

Dio el título general de Magisterium divinale a su obra completa, en la que se destaca De primo principio o De Trinitate, De inmortalitate animae, De anima, De universo creaturarum.


En su línea fundamental de pensamiento, Guillermo de Auvernia continúa la tradición agustiniana, pero conocía de primera mano las obras de Aristóteles y los escritos de los árabes y judíos, y no dudaba en utilizar ampliamente sus ideas. Por un lado, se adhería a la tradición, por otro, estaba dispuesto a utilizar las nuevas corrientes de pensamiento pero con consciencia de los puntos en que Aristóteles y los árabes se apartaban de la doctrina cristiana. Por lo que encarna la transición del siglo XII al siglo XIII, el puente entre la incipiente metafísica de finales del siglo XII y las grandes síntesis doctrinales de mediados del siglo XIII. 

Según Copleston, su pensamiento es vigoroso, original y sistemático. Para Gilson
 Guillermo es el primer gran teólogo especulativo del siglo XIII, aunque su filosofía es ecléctica (Aristóteles, San Agustín, Avicena, Avicebrón).


Tomó de Avicena la distinción de esencia y existencia e hizo de ella la explicación de la finitud y dependencia de las creaturas. Según Copleston, fue el primer escolástico medieval que hizo de dicha distinción una tesis explícita y fundamental en su filosofía. En Dios, Ser Necesario, la existencia es idéntica a la esencia. La existencia pertenece a todos los demás entes “por participación”. 

Conoció y aplicó la doctrina de la analogía. Dios es Creador y Creador libre (creó el mundo directamente, sin intermediarios); la teoría neoplatónica y árabe de la emanación es falsa. Refuta la doctrina aristotélica de la eternidad del mundo y la creación “ab aeterno” y argumenta racionalmente en favor de la creación en el tiempo (lo que reaparecerá en San Buenaventura y será declarado no concluyente para Santo Tomás). Si las cosas preexisten en Dios es solamente como formas ejemplares que son idénticas a Dios, causa ejemplar de todas las creaturas. Dios es Providente. 


Con respecto a las pruebas de la existencia de Dios, Guillermo hizo poco uso de las pruebas de Aristóteles y Maimónides. Su prueba recuerda la línea de argumentación anselmiana. Procede del ente que existe por participación al ser que existe esencialmente o “per essentiam”. Habla de la “analogia oppositorum” e indica cómo un concepto o palabra supone necesariamente su concepto o palabra correlativo, lo cual parece reducir su prueba a algo puramente lógico o gramatical. Sin embargo, por lo que respecta al punto de partida, la argumentación no es en absoluto puramente verbal: el “esse indigentiae” que pide el ‘esse sufficientiae” como razón de su existencia. El universo entero requiere el Ser Necesario como causa y razón. Concluye Copleston que la prueba no es meramente lógica o verbal sino también metafísica. Afirma Gilson que con la distinción entre esencia y existencia Guillermo sobrepasó el ontologismo anselmiano y preparó las vías de Santo Tomás.
Guillermo aceptó la doctrina aristotélica de la composición hilemórfica pero se negó a admitir el hilemorfismo universal (noción avicebroniana). Como utilizó la distinción entre esencia y existencia para explicar la finitud de las creaturas, no necesita para ese propósito la composición hilemórfica universal. Restringe la materia prima al mundo sensible, como lo haría después que él Santo Tomás. 

Conforme a esto, afirmó la pura espiritualidad del alma humana. Combinando temas aristotélicos y agustinianos (doctrina que Saranyana llama indecisa), adopta la definición aristotélica de alma como la forma del cuerpo pero al mismo tiempo dice que el alma es una substancia, como el músico cuyo instrumento es el cuerpo. En el hombre hay una sola alma (va contra la tesis de la pluralidad de formas), que ejerce diversas funciones. Esa alma es creada e infundida por Dios, no engendrada por los padres ni educida de la potencialidad de la materia; es inmortal (lo que demuestra con argumentos de origen platónico). 


Sigue a San Agustín al negar la distinción real entre el alma y sus facultades. Consecuentemente, niega la distinción aristotélica entre intelecto agente y posible y la doctrina de la “species intelligibilis”. Rechaza la idea árabe de un intelecto separado, idea que él, siguiendo a Averroes, atribuye al propio Aristóteles. 

Subraya el conocimiento del alma por sí misma y minimiza la importancia de los sentidos. El alma es activa por el entendimiento que conoce aunque con ocasión de las impresiones sensibles. 

Y es pasiva respecto de Dios, que imprime en el intelecto las ideas: los primeros principios, las reglas de la moralidad y las ideas abstractas del mundo sensible. Dios es el “exemplar”, “speculum”, “liber vivus” de tal modo presente al intelecto humano que éste lee en Dios los principios y las ideas. 

Concluye Copleston que Guillermo hace que el intelecto agente de Aristóteles y de los árabes sea Dios mismo, combinando aquella teoría con la teoría agustiniana de la iluminación, interpretada ideogenéticamente. Según Gilson, su doctrina es la de un agustinismo avicenizante: El Dios Iluminador de San Agustín, se convierte en Guillermo en el Dios Intelecto Agente.
El libro en la vida universitaria


Como relata Le Goff
, el miembro de la corporación universitaria estaba provisto en el siglo XIII de un instrumental completo: libros, pupitre (pulpitum o atril) graduable, mesa, lámpara y candelero, embudo con tinta, pluma, regla, silla, pizarra, tiza, etc. Como especialista, el intelectual disponía de una serie de medios que lo distinguían del clérigo de la alta edad media, cuya enseñanza era esencialmente oral y sólo necesitaba elementos muy reducidos para la escritura de raros manuscritos, cuya técnica se relacionaba sobre todo con preocupaciones estéticas. 


Si los ejercicios orales continuaban siendo fundamentales en la vida universitaria, el libro se convirtió en la base de la enseñanza. La enseñanza universitaria era, en primer lugar, libresca
. El libro universitario es un objeto completamente diferente del libro de la alta edad media. La escritura misma había cambiado. Los maestros y estudiantes debían leer a los autores que figuraban en los programas y debían conservarse por escrito los cursos de los profesores. 

Los estudiantes tomaban notas (relationes); algunas llegaron hasta nosotros. Esos cursos eran publicados y debían serlo rápidamente para que se los pudiese consultar para los exámenes, y en cierto número de ejemplares. 

La base de este trabajo de las “relationes”, cuyo taller en la universidad, era la pecia, que era una primera copia oficial de la obra, en cuadernos de cuatro folios, hechos de piel de carnero doblada en cuatro. La reunión de estas piezas era el ejemplar. El tiempo que habría necesitado un solo copista para hacer una sola copia alcanzaba, en el caso de una obra que comprende sesenta piezas, para que unos cuarenta escribas pudiesen trabajar cada uno en su transcripción sobre un texto corregido y controlado por la universidad y que, en cierto modo, llegaba a ser texto oficial. La publicación del texto oficial de los cursos tuvo una importancia capital en las universidades.


La intensificación del uso del libro por los universitarios tuvo una serie de consecuencias. Los progresos realizados en la confección del pergamino permitieron obtener hojas menos gruesas, más livianas y más blancas. También cambió el formato del libro, que sería consultado a menudo y transportado de un lugar a otro y entonces se hizo más pequeño y más manuable (manual). La letra minúscula gótica, más rápida, variando según los centros, reemplazó a la antigua letra. Se abandonó la caña de escribir para adoptar la pluma de ave, en general de ganso, que permitía mayor facilidad y rapidez. Disminuyó la ornamentación de los libros: las letras floridas y las miniaturas se hacían en serie; los libros de los filósofos y teólogos, a menudo pobres, sólo excepcionalmente tenían miniaturas. Abundaban las abreviaturas, se progresó en la numeración de las páginas, los epígrafes y los índices, todo para facilitar la consulta rápida. 


La era de los manuales era un testimonio notable de la aceleración en la circulación y difusión de la cultura escrita. El libro ya no era objeto de lujo sino que se había convertido en instrumento. Como instrumento, el libro era un producto industrial y un objeto comercial. A la sombra de las universidades se constituyó todo un pueblo de copistas (a menudo eran estudiantes pobres que se ganaban así la subsistencia) y de libreros (stationnarii) que pertenecían a la jurisdicción de la universidad y eran beneficiados con los privilegios de los universitarios. Junto a artesanos cuya actividad se reducía a revender algunas obras de ocasión, hubo otros que se elevaron hasta desempeñar el papel de editores internacionales. 

Las formas de enseñanza: legere, disputare, praedicare
. Formas literarias derivadas


En el siglo XIII había tres formas de enseñanza oral oficiales de los maestros, especialmente en teología: legere (lectio, expositio), disputare (disputatio), praedicare. 


Las formas escritas procedían de la enseñanza oral. 


Afirma Chenu
 que el estilo escolástico puede ser descompuesto en sus elementos más simples, en su desenvolvimiento y en su expresión, en tres métodos cuya progresión es, por otra parte, figura de su génesis histórica y de su progreso técnico: se pasa de la lectio a la quaestio, y de la quaestio a la disputatio. 

En las Sumas, continúa Chenu, el artículo representa la unidad literaria, como un residuo de la cuestión disputada.

1) Legere (de la lectio a la quaestio)


Según Chenu, la lectio es la adquisición del saber por estudio de los textos. Existía la lectio del maestro, la lectio del discípulo y la lectio privada. 


Para el maestro consistía en la lectura y comentario público (en clase) de un texto autorizado. Enseñar significaba leer; porque el maestro “lee” su texto, su curso recibía el nombre de lectio y él se llamaba a sí mismo lector.


Cuando se prohibió “leer” Aristóteles, significaba que no se permitía la enseñanza pública de esos libros de Aristóteles, lo que no concernía a la lectura personal. El viejo término de la lectio monástica benedictina se renueva y amplía en su sentido cultural y escolar. Los textos se convirtieron en materia oficial. 


Este método venía de los antiguos, no es un invento del medioevo; existía en la Escuela de Alejandría y también entre los paganos. Pero mientras que para los romanos, la lectio designaba un modesto ejercicio de lectura preparatoria al comentario propiamente dicho, en el medioevo, la lectio cubría todo el ámbito del trabajo en extensión y en profundidad. A medida que se perfeccionaban las técnicas escolares, la lectio se diversificó desde la glosa, o simple anotación entre las líneas o en los márgenes de un texto (glosa interlineal y glosa marginal) hasta la amplia expositio o comentario homogéneo y continuo.


Del legere surgieron las siguientes formas escritas: lectio, lectura, expositio, sententia, commentum (son sinónimos).


Los textos que se comentaban eran los que tenían autoridad. En medicina: Avicena o Galeno; en gramática: Donnato y Prisciano; en retórica: Cicerón y Quintiliano; en filosofía: Porfirio, Boecio, y después predominó Aristóteles; la Sagrada Escritura era el texto fundamental de teología; entre los Santos Padres, se comentaba sobre todo San Agustín; las Sentencias más comentadas eran las de Pedro Lombardo.


El peligro de este método, para Chenu, era el del estancamiento, desde el momento en que muchos se quedarían sólo en los textos como en un saber definitivo o como un objeto de saber ellos mismos. La primera reivindicación del renacimiento en el siglo XV, como paradoja para la escolástica, que había nacido de las fuentes, será “el retorno a las fuentes”, es decir, a la lectura directa de los textos, prescindiendo de los comentarios. 


Pero antes de esa descomposición, continúa diciendo Chenu, la lectio fue un maravilloso instrumento de trabajo, en ella misma y en las questiones triunfó la verdadera escolástica.

La finalidad de los comentarios variaba: 

· Si se trataba de un comentario teológico, el “magister in sacra pagina” trataba de buscar el sentido de la Sagrada Escritura en conexión con la tradición (no es exégesis en el concepto moderno). 

· En un comentario a un texto filosófico, San Alberto buscaba exponer la doctrina de los peripatéticos (para él no es sólo Aristóteles). 

· Santo Tomás intentaba exponer Aristóteles pero buscando la verdad, o sea, corrigiéndolo y desarrollando sus principios.

· Siger de Brabante se proponía exponer Aristóteles como la verdad infalible en filosofía.

La lectio se desenvolvía en tres espesores:

· littera, o simple explicación de las frases y de las palabras (tomadas materialmente) según el tenor de su encadenamiento y sucesión; 

· sensus, o análisis de la significación de cada uno de los elementos y traducción de cada pasaje en lenguaje más claro; 

· sententia, o pensamiento profundo del autor más allá de la exégesis y verdadero sentido del texto en su conjunto orgánico.

La lectio podía realizarse de dos maneras principales: explicación continua del texto o cuestiones a propósito del texto.

En la explicación continua, se comentaba lo esencial del texto, pero también partes accidentales. Se procedía así: 

· 1)  dedicatio (como en la Catena Aurea de Santo Tomás); 

· 2) prologus o proemium (que se encuentra en todos los comentarios de Santo Tomás); 

· 3) principium, que era una primera lección pública sobre las Sentencias o las Sagradas Escrituras que hacía el maestro al iniciar ciertos comentarios (se conservan dos en las obras de Santo Tomás); 

· 4) divisio textus, que regularmente se hacía, más útil para los comentarios de obras filosóficas que para la Sagrada Escritura (en casi todos sus comentarios, Santo Tomás toma previamente el texto y lo divide “de” “a”, hasta la última palabra, para indicar el nexo lógico, aunque a veces sea artificial).

En las cuestiones a propósito del texto o excursus se explicaba una cierta doctrina (en los comentarios de San Alberto Magno hay muchas disgresiones). Eran cuestiones introducidas en el comentario o a propósito de los términos usados o de la doctrina citada, que constituyen una verdadera cuestión aparte. Así nacieron, en el curso de la lectio, las questiones, donde, al margen y fuera de los textos, entraron en juego, con los recursos de la antigua dialéctica primero y con los de la lógica de la demostración después, los grandes problemas planteados en el siglo XIII por el ingreso de Aristóteles y las nuevas curiosidades teológicas. Es la cúspide de la escolástica en el género literario que responde mejor a su inspiración creadora tanto en filosofía como en teología.


La cuestión podía nacer a flor de texto, sea de una expresión imprecisa que exigía aclaración, sea del encuentro de dos interpretaciones divergentes, sea de la exposición de dos “autoridades” opuestas en cuanto a la solución del mismo problema. 


Respecto de este último caso, desde el Sic et non de Abelardo, que introdujo la dialéctica, se había avanzado mucho; por el refinamiento de los instrumentos especulativos se superó la exégesis para tratar las doctrinas propuestas por los textos y los nuevos problemas a medida que surgían. 


Luego se generalizó la técnica ya constituida, no sólo para discernir los puntos discutidos o discutibles sino aún para aquellos generalmente admitidos. Los enunciados más ciertos fueron puestos en cuestión o duda, no porque se dudara efectivamente de su verdad sino  para obtener de ellos un conocimiento más profundo. El teólogo y el filósofo se hacían la pregunta: ¿Dios existe?, ¿el alma es espiritual? (utrum es la palabra introductoria típica), etc. Este es, para Chenu, un progreso técnico capital, constitutivo de la escolástica, en la edad adulta de la razón occidental. Desde entonces, el profesor de teología no sería sólo un exégeta, sino un maestro que determina las cuestiones, no ya por una simple confrontación de autoridades, sino también dando las razones que revelan a la inteligencia la raíz de las cosas.


De este preguntarse sobre todos los temas provenía la gravedad y grandeza de la escolástica, pero también su peligro, el formalismo dialéctico, que se haría presente desde el momento que se haría de esta técnica un fin en sí mismo, sin atender ya a los objetos reales, en los textos o a través de los textos.


Por un proceso natural, la cuestión se separó poco a poco del texto que la había suscitado y se continuó en un género autónomo fuera de la lectio: la disputatio. Los problemas y las soluciones no serían ya solidarias de un texto.

2) Disputare (la disputatio)


La divergencia que era frecuente hallar en las opiniones de dos o más maestros respecto de un problema dado se institucionalizó en un ejercicio universitario especial donde un maestro sometía públicamente una cuestión a la opinión de sus colegas, surgía objeciones, discusiones, respuestas y era finalizado por la determinación o conclusión del maestro titular: la cuestión disputada.


Se trataba de una disputa universitaria (las había no universitarias: en las escuelas conventuales de los frailes mendicantes en los capítulos generales, por ejemplo); y pública (había en la universidad también disputas privadas: un maestro en su escuela sólo con sus estudiantes, y ocasionales: para el examen de un nuevo maestro)
.

Cada maestro llevaba a cabo su lectio todos los días; el número de disputas no era fijo. Cada profesor no sostenía sino un pequeño número de disputas por año. Chenu, citando a Mandonnet
, afirma que cuando disputaba un maestro, se suspendían todas las lecciones de esa mañana. Todos los bachilleres de la facultad y los estudiantes del maestro que disputaba, debían asistir al ejercicio. La asistencia de los otros maestros y estudiantes era libre y dependía de la reputación del maestro que disputaba y del tema en cuestión. La disputa era como un torneo o justa de clérigos de la que participaban con gusto clero y prelados de París, o de paso por París. 


El tema o cuestión a disputarse era fijado de antemano y anunciado por el maestro. Por tanto, el maestro había reflexionado sobre el tema y lo había preparado.

 
El maestro era quien dirigía la disputa. Su bachiller era quien realizaba el oficio de responder y comenzaba así su aprendizaje en estos ejercicios. Las opiniones (objeciones) eran presentadas por los maestros presentes, por los bachilleres, y finalmente por los estudiantes, si era el caso. El bachiller respondía a los argumentos propuestos, y, cuando era necesario, el maestro le prestaba ayuda
. Las objeciones propuestas y resueltas sin orden preestablecido, constituían un conjunto doctrinal bastante desordenado. Así concluía la primera parte de la disputa, la más dinámica.


El primer día hábil, o “leíble”, como se decía entonces, el maestro retomaba en su escuela la materia disputada en el encuentro anterior (un día o varios días atrás), ordenaba lógicamente las objeciones presentadas contra su tesis, dándoles forma definitiva, añadía algunos argumentos en favor de la posición que había de proponer, y realizaba una exposición doctrinal más o menos extensa de la cuestión debatida, lo que constituía el núcleo central y esencial de su determinación. Y terminaba respondiendo a cada una de las objeciones contra su tesis. 


Este segundo paso de la disputa recibía el nombre de determinatio, porque el maestro determinaba o definía la doctrina que debía sostenerse, función esta que era privilegio reservado a los que poseían el título de maestros (el bachiller no poseía autoridad para determinar). La disputa se resolvía en la determinación del maestro.


En el texto escrito, las “cuestiones” agrupan las disputas sobre un problema (por ejemplo, De Veritate de Santo Tomás), pero dentro de ese grupo puede haber otro más pequeño (así, De fide, dentro del De Veritate), y en definitiva éste se divide en cuestiones individuales o unidades de desarrollo de la obra: los artículos. 
Una misma disputa ciertamente no podía comprender el grupo entero, y probablemente tampoco la agrupación menor porque es mucho tema (por ejemplo De Fide). Aunque pudo ser que una misma disputa tratase el contenido de algunos artículos. La duración de la disputa es todavía un problema histórico no resuelto
.


Según Chenu, un artículo es, ante todo, una cuestión (“circa primum quaeritur...”). Ya que el trabajo requerido para la exposición, discusión y solución, que lleva consigo la disputa, se reducía a sus elementos más simples y se esquematizaba para el uso de los estudiantes.


La composición
 de un artículo de una cuestión disputada (los escritos son las actas de la disputa en su término final) comprende:

1. Posición o planteo del problema: introducido por “utrum...(an)” o “quid”.

2. Opiniones diversas: 

· con sus argumentos (rationes); que corresponden más o menos al Sic et non de Abelardo; más tarde, cuando una de las rationes no era aceptada por el maestro, se la llamaba objeciones (obiecta). 

· La forma más simple, que se encuentra raramente, es ésta: “Videtur quod...” (que no debe traducirse “parece que” sino “es claro que”, aunque la posición sea falsa) + ratio (primer argumento) + “praeterea” (o “item”, que es otro argumento; puede haber muchos) + sed contra + ratio. 
· Cuando el bachiller respondía enseguida a los argumentos, se pone: “sed dicebatur” (el sujeto es raramente explicitado). 

· Y podía aparecer a continuación un “sed contra” + ratio + praeterea, que contrarresponde a la vez a la respuesta del bachiller y a la primera opinión. Al final se pone: “et sic idem quod prius” (retornamos a la misma conclusión de la ratio). 

· Puede haber casos (rarísimos) en los que hay una sola opinión. 

· Puede ser que ninguna opinión sea aceptada por el maestro: a diferencia de las cuestiones escritas (como la Suma), en las cuestiones orales, el sed contra no es elegido por el maestro ni es necesariamente la opinión del maestro. Para el sed contra, se recurre regularmente a argumentos de autoridad, pero con frecuencia también a “lugares comunes”, como los Tópicos de Aristóteles.

3. Determinatio: 
· Es la respuesta (“Respondo dicendum...”) del maestro, la solución, cuyo término propio es “terminare” (poner fin). 

· Se llamó también corpus o pes (pie). 

· Puede consistir en un tratado entero sobre un tema: explicación de términos, historia, discusión de opiniones, doctrina. 

· Alguna vez (raramente) puede no haber corpus: basta con el sed contra, con una autoridad que no puede ser contradicha.

4. Respuestas a los argumentos de las opiniones no compartidas por el maestro (“ad primum dicendum quod...”). 

· Pueden ser inaceptables todas ellas, incluso el sed contra. 

· En algunos casos, no hay respuestas a las objeciones, cuando es suficiente el cuerpo se dice: “et sic patet ad”, o también: “argumenta procedunt viis suis” o “non est vis” (no es necesario). 

· Para responder de dos maneras a un mismo argumento se dice: “vel aliter”. 

· Las respuestas son distintas según sean los argumentos de autoridades (hay dos casos por lo menos en que Santo Tomás critica a San Juan Damasceno) o argumentos dialécticos: demostrando que la afirmación es falsa. 

· Para indicar que un argumento no concluye se utilizan diversas expresiones: non procedit, non provenit, cessat obiecto (después de una explicación), implicat (es contradictoria). 

· Cuando en una respuesta se habla de diversas opiniones, se llama positio estranea a una tesis de un filósofo o de un teólogo. 

· A los argumentos de una posición se los llama viae (las 5 vías de Santo Tomás son 5 argumentos). 

· Al argumento principal de una posición se lo llama radix o fundamentum. Después de Santo Tomás se encuentran otras formas de responder a las objeciones. 

Según Chenu, los pro y contra llevaban a fondo la búsqueda para una explicación satisfactoria. En ellos los argumentos no se yuxtaponen simplemente sino que forman una sucesión para conducir al núcleo del problema. La objectio no tiene el significado que le atribuimos hoy: oponer un hecho o un razonamiento a la tesis preestablecida; significa “inducere rationes”, dar razones por una parte o la otra. En el cuerpo está la doctrina orgánicamente construida del autor. La respuesta a los argumentos se presenta la mayor parte de las veces bajo la forma de una distinción: la posición contraria raras veces es negada; se delimita, en cambio, la parte de verdad que hay en ella; se asimila su verdad en el conjunto de la propia doctrina pero no se la desprecia.


La disputa quodlibetal (quolibet o sobre cualquier tema) era un tipo de cuestión disputada muy original o extraordinaria que nació y se desarrolló dentro del mismo género y estilo. Santo Tomás fue uno de sus iniciadores. Dos veces por año, en las proximidades de Pascua y Navidad (Cuaresma y Adviento), los maestros podían sostener una disputa en la cual la propuesta del tema era iniciativa de los oyentes y podía extenderse a cualquier problema. Cualquiera podía proponer cualquier tema. 


También en ella responde el bachiller, y el maestro, después de un día o dos, da la determinatio
.


La llamaban “disputa general”; las cuestiones más variadas, las más dispares, desde las más altas especulaciones metafísicas hasta los menudos problemas de la vida cotidiana, pública o privada, eran tratadas siguiendo la iniciativa de uno cualquiera de los presentes. Multiplicidad y heterogeneidad de las cuestiones, participación imprevisible del auditorio: esto daba a la sesión un aspecto bastante extraño y no menos extraño aún al resultado escrito que nos llega a través de la determinación del maestro.


La disputa comenzaba temprano en la mañana, y solía extenderse por un largo tiempo. Su desarrollo caprichoso, inesperado, quitaba la iniciativa de las manos del maestro. Las cuestiones y las opiniones (después llamadas: objeciones) podían venir de cualquier lado: hostiles o curiosas, malintencionadas o de buena fe. Podían hacer entrar al maestro en contradicción consigo mismo u obligarlo a pronunciarse sobre temas candentes. Podían provenir de un espíritu inquieto, de un rival envidioso o de un maestro que tratara de hacerle tomar una postura condenable. A veces los temas eran claros e interesantes; otras, las cuestiones eran ambiguas y creaban dificultades de discernimiento al maestro. 


La sesión era difícil de manejar, por lo que muchos maestros no se arriesgaban a ella, o se estimaban satisfechos de haberla sostenido una sola vez. Por esto, las grandes colecciones de quodlibetales son raras. Al que sostenía una disputa general le hacía falta una presencia de espíritu poco común y un ámbito de competencia casi universal.

3) Praedicare


Eran las prédicas universitarias tenidas por un maestro de teología para los estudiantes, en latín (las predicaciones al pueblo eran en lengua vulgar), una a la mañana (sermo) y otra por la tarde (collatio) sobre la misma materia, en general a partir de la Sagrada Escritura. 


Las prédicas universitarias estaban reglamentadas. Se desarrolló una técnica nueva para estas prédicas, sobre todo entre las órdenes mendicantes (hay numerosas “ars praedicanda” de la época). 


Según A. Fraboschi
, la asistencia a  la “praedicatio coram universitate” constituía una obligación para los estudiantes y bachilleres de teología; los maestros eran invitados. La predicación tenía lugar ante una audiencia numerosa y cosmopolita.

Formas literarias derivadas


A los comentarios y las cuestiones disputadas y quodlibetales, derivadas de las formas orales del legere y disputare, debemos agregar las Sumas, que también se desprenden de éstas, una vez que los maestros se apartan del texto y desarrollando un fondo doctrinal de modo más libre en el molde técnico de las cuestiones y los pro y contra (como puede verse en la Suma Teológica de Santo Tomás)
.


Se llaman opuscula, denominación no usada en el medioevo, a escritos menores, obras breves, tratados o trabajos monográficos (como el De ente et essentia o la respuesta frente a alguna consulta en Santo Tomás), algunos expositivos otros polémicos, no necesariamente procedentes de la vida universitaria
.

Sentencias, Enciclopedias y Sumas


En un primer momento, las Sentencias o Flores eran recopilaciones de opiniones de Padres o autores eclesiásticos acerca de diversos pasajes de la Sagrada Escritura. Ejemplo: Sententiae de summo bono, de San Isidoro de Sevilla, Thesaurus ex Sancti Augustini operibus.


En un segundo momento, las Sentencias tomaron un carácter distinto. No eran simples florilegios sino obras construidas. Por ejemplo, las Sentencias de Pedro Lombardo, son una agrupación de textos de autoridades según una organización racional de problemas que incluye un número reducido de tesis propias. Están también las Sentencias de Pedro de Poitiers, las Sentencias de la escuela dialéctica de Abelardo, la Summa sententiarum atribuida erróneamente a Hugo de San Víctor, las Sentencias de Roberto de Melun, el Ars catholicae fidei atribuido a Nicolás de Amiens, etc. 


Las recopilaciones canónicas son contemporáneas a las recopilaciones teológicas y los intercambios son frecuentes. Generalmente van juntos exposiciones del dogma y decisiones canónicas, especialmente sobre los sacramentos.  Primero fueron recopilaciones de textos de autoridad. La “Concondantia discordantium canonum” de Graciano es semejante a la obra de Pedro Lombardo. Los canonistas durante mucho tiempo se dedicaron a comentarios o glosas a Graciano.


Como a las Sentencias, en las Enciclopedias se impone el espíritu organizador o clasificador. Así por ejemplo: Espejo del mundo, de Vicente de Beauvais (+1264), tratados sobre los animales o las plantas de San Alberto Magno. En las Sumas se impone el espíritu de síntesis: cuerpos de doctrina articulados, catedrales de la escolástica, como la Summa aurea de Guillermo de Auxerre, la Summa de bono de Felipe el Canciller, la Summa de virtutibus de Guillermo de Auvernia, la Summa de creaturis de San Buenaventura, la Summa universae theologiae de Alejandro de Hales, la Summa de anima de Juan de la Rochelle, la Summa Theologica de San Alberto Magno o la Summa Theologiae de Tomás de Aquino
.


Las Sumas aparecieron también en el siglo XII y eran primero un extracto, resumen o florilegio organizado. De las Sentencias se evolucionó hacia las Sumas. Al principio se usó indeferentemente el nombre de Sentencia o Suma; después se distinguió. La Suma es una síntesis donde la personalidad del autor puede ser más original en la organización del saber teológico.
� “La Universidad es, en su mismo origen, una de las expresiones más significativas de la solicitud pastoral de la Iglesia. Su nacimiento está vinculado al desarrollo de escuelas establecidas en el medioevo por obispos de grandes sedes episcopales”. Presencia de la Iglesia en la Universidad y en la cultura universitaria, Congregación para la Educación Católica y Consejos Pontificios para los Laicos y de la Cultura, 1994.


�  Cf. Congregación para la educación católica y consejos pontificios para los laicos y de la cultura, Presencia de la Iglesia en la universidad y en la cultura universitaria, 1994.


�  Cf. Pieper, J. - El ocio y la vida intelectual, Madrid, Rialp, 1983, 5º edición, p. 175 y ss. El autor señala la continuidad entre la Academia Platónica y la Universidad Imperial de Bizancio: a través de Eudoxia, ateniense y probablemente discípula de la Academia Platónica de Atenas, la Academia Imperial de Teodosio, de inspiración cristiana, a la vez que se opone al paganismo platónico, es filial de aquella. El Emperador Constantino Monómacos fundaría (siglo XI) la “Universidad Imperial de Bizancio” sobre la base de la Academia de Teodosio. 


�  Citado por Reale y Antiseri, Historia del pensamiento filosófico y científico, tomo 1, p. 417.


�  Cf. Filosofía Medieval y Mundo Moderno, pp. 272-277.


�  Asociación corporativa o sindicato que tutelaba los intereses de sus miembros. Cf. Reale-Antiseri, Historia del pensamiento filosófico y científico, tomo 1, p. 417. 


�  “Desde sus comienzos, en la edad media, la universidad ha sido concebida como una ‘comunidad’ singular. Comunidad de profesores-científicos y de estudiantes: estos dos elementos integrantes de la universidad-comunidad, se hallaban entonces estrechamente unidos entre sí; y ello de tal modo que, como cuerpo compuesto de partes íntimamente solidarias, conocía un régimen de participación mutua y de autogobierno, en el que los profesores se sentían responsables de la formación de los estudiantes, mientras que estos, empeñados de ese modo en exigencias académicas muy duras, se hallaban implicados directamente en la vida de la universidad. La universidad debe cualificarse, también en nuestra época, como comunidad de personas...”. Cf. Juan Pablo II, discurso en la Universidad de Turín, 3 de septiembre de 1988, L’Osservatore Romano, edición semanal en español del 18 de septiembre de 1988, p. 20.


�  “En épocas posteriores la universidad se convertirá en aristocrática, pero en la edad media es popular, en el sentido de que acoge también a estudiantes pobres, hijos de campesinos y artesanos, quienes -gracias a algunos privilegios, como la exención de las tasas académicas, las bolsas de estudio y el alojamiento gratuito-, podían llevar a cabo los severos cursos de estudio. Una vez que habían entrado en la universidad, desaparecían las diferencias sociales entre estudiantes...”. Cf. Reale-Antiseri, Historia del pensamiento filosófico y científico, tomo 1, p. 418-419.  


�  “Cuando Europa se estaba configurando en una fusión, aún no realizada, entre la antigua cepa latina y la vitalidad de los pueblos germánicos y eslavos, bajo el influjo decisivo, y podría decirse catalizador, de la fuerza espiritual del Evangelio, precisamente en el desarrollo de este proceso de amalgama y renovación, entre otros importantes factores, fue determinante la contribución que dieron  las universidades, que poco a poco iban surgiendo... En medio de tensiones y contrastes, emergía poderosa en aquel tiempo la exigencia de una unidad política y espiritual de los pueblos. A ella el cristianismo, entonces plenamente difundido y enraizado ya en todo el continente, supo responder eficazmente con su propuesta de una verdad única y unificadora, con la afirmación de la dignidad de la razón, componente indispensable del acto de fe, con su mensaje de elevación del hombre, hijo e interlocutor de Dios, y de fraternidad universal. Al servicio de esta misma exigencia unitaria se pusieron las universidades de los estudios, todas dentro del cauce de la cristiandad, claramente consciente de su identidad, y con frecuencia institucionalmente vinculadas con la Iglesia. 


Otro momento unificador, ofrecido desde la vida de las antiguas universidades, lo representó el encuentro entre maestros y discípulos, que provenían también de lejanas regiones,... siempre dentro del ámbito de una misma convivencia académica. Fue entonces cuando el estudio y la ciudad de Bolonia llegaron a ser punto de encuentro, o sea, un centro dinámico de corrientes culturales diversas, a veces también en contraste entre ellas, pero con la ideal tensión a trascenderse a sí misma, a la búsqueda del reencuentro de la unidad espiritual”. Juan Pablo II, discurso en la Universidad de Bolonia, 7 de julio de 1988, L’Osservatore Romano, edición en lengua española del 10 de julio de 1988, p. 17.


� Y aunque, como hace notar Le Goff, las universidades estaban pobladas por una minoría, una elite intelectual y social, pero que conformaba una inteligencia que proporcionó una parte notable de los altos funcionarios de la Iglesia y los poderes públicos y contribuyó en gran medida a conferir al siglo XIII su madurez y su equilibrio. Cf. La baja edad media, pp. 247-248.


�  “...se advierte la importancia de un trabajo de síntesis orientado a alcanzar la unidad del saber y a lograr la convergencia de los diversos conocimientos en una visión global de la realidad. Todo esto se inscribía dentro del esfuerzo para explorar la única y suprema verdad de Dios, reflejada en las verdades parciales que la mente humana llega a indagar. Como lo he recordado ya en otras ocasiones, la noción de universidad comporta realmente una exigencia de universalidad, es decir, una apertura a toda la verdad que atrae a todos y sobresale y se identifica en la verdad de Dios y en la verdad del hombre, que es el Verbo Encarnado”. Juan Pablo II, discurso en la Universidad de Bolonia, 7 de junio de 1988, L’Osservatore Romano, edición en español del 10 de julio de 1988, p. 17. “...a diferencia de otros centros de estudio y de investigación, es por antonomasia ‘universitas studiorum’, la constituye el cultivo de un conocimiento universal; es decir, en ella cualquier ciencia debe cultivarse con sentido de universalidad, o sea, con la conciencia de que cada una de ellas, aunque distinta, está vinculada de tal modo a las otras que no es posible enseñarla al margen del contexto, al menos intencional, de todas las demás” Juan Pablo II, discurso en la Universidad de Turín, 3 de septiembre de 1988, L’Osservatore Romano, edición semanal en español del 18 de septiembre de 1988, p. 20. “En el pasado, el ideal de la Universitas era el de esforzarse por la unificación del conocimiento, buscando reconciliar todos los elementos de verdad que se obtenían mediante las ciencias naturales y sagradas. Muchas de las mejores mentes del mundo universitario actual insisten en formular una definición para nuestra época del concepto original de la Universitas y Humanitas, que debería perseguir con nuevos modos una necesaria integración del conocimiento, si queremos evitar los escollos de una profesionalización demasiado pragmática y de una superespecialización inconexa en los programas universitarios. El futuro de una cultura verdaderamente humana, abierta a los valores éticos y espirituales, está en peligro”. Juan Pablo II, discurso en la Universidad de Upsala, 9 de junio de 1989, L’Osservatore Romano, edición en español del 2 de julio de 1989, p. 3.


�  Cf. Fraile, Historia de la Filosofía.


�  “La Iglesia, a lo largo de los siglos, ha fundado escuelas a todos los niveles; hizo nacer las universidades medievales en Europa: en París y en Bolonia, en Salamanca y en Heidelberg, en Cracovia y en Lovaina”. Discurso del Papa Juan Pablo II a la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura: 2/6/1980, n° 18.  “Fue mérito de la Iglesia católica el haber favorecido, con el uso de anteriores experiencias, con la dedicación de sus hijos de mayor capacidad intelectual, con su participación en esa corriente de renacimiento que la historiografía reconoce también a la edad media, el surgimiento y la difusión de la institución universitaria por toda Europa”. Juan Pablo II, discurso en la Universidad de Bolonia, 7 de junio de 1988, L’Osservatore Romano, edición en español del 10 de julio de 1988, p. 18.


� Salerno (antiguo Salernum), ciudad portuaria situada al sur de Italia, capital de la provincia de Salerno, en la región de Campania, a orillas del golfo de Salerno. Durante la edad media fue famosa por su escuela médica. Salerno era, en origen, una colonia griega y luego romana desde el siglo II a.C. Se convirtió en principado independiente en el siglo IX. Salerno, que cayó en manos de los normandos en 1076, floreció bajo el reinado del aventurero normando Roberto Guiscardo. Gregorio VII está enterrado en la catedral de la ciudad. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


�  Cf. Los intelectuales en la Edad Media, p. 71 y ss. y también, del mismo autor, La baja edad media, Madrid, Siglo XXI, 1986, 17º edición, pp. 246-248, y Tiempo, trabajo  cultura en el Occidente medieval, Madrid, Taurus, 1983, pp. 141-155 y 193-210. J. Le Goff nació en Francia en 1924 y es uno de los más importantes especialistas en historia y sociología del mundo medieval. Otras obras suyas editadas en castellano son: La civilización del Occidente medieval, Barcelona, Juventud, 1969; Mercaderes y banqueros de la edad media, Buenos Aires, EUDEBA, 1986, 11º edición; Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occidente medieval, Barcelona, Gedisa, 1986, 2º edición; El hombre medieval, Madrid, Alianza, 1990.


�  Evito adrede algunas razones “interesadas” que el historiador Le Goff cree haber visto en los Papas para sustraer las Universidades a las jurisdicciones laicas. Creo que se trata de una lectura demasiado política de la vida de la Iglesia.


�  A la facultad de artes de París afectó de manera especial la prohibición de enseñar de los libros naturales y de la metafísica de Aristóteles. Por ello prevaleció el estudio de la dialéctica (lógica) y la gramática, a diferencia de Oxford, en que predominaron los estudios de matemática y ciencias naturales.


�  Cf. Reale-Antiseri, Historia del pensamiento filosófico y científico, tomo 1, p. 420.


�  Cf. Gastos universitarios en Padua en el siglo XV, en Le Goff, Tiempo, trabajo y cultura en el occidente medieval, p. 141 y ss.


�  Lo cual implica que la mayoría son varones, o sea, que la mujer estaba excluida, y varones jóvenes y solteros. Pero no se debe confundir “clérigos” con “sacerdotes”. “El carácter clerical de este grupo estaba suficientemente relajado para que un gran número de ellos se sintiesen no sometidos a ciertas reglas de conducta de los eclesiásticos: continencia, sobriedad, abstención de la violencia” (Cf. Le Goff, Tiempo, trabajo y cultura en el occidente medieval, p. 198). Téngase en cuenta también que hasta la reforma del Concilio Vaticano II, se accedía al estado clerical por la tonsura, que se concedía al aspirante al sacerdocio al inicio de su preparación;  y que hasta el Concilio de Trento no existieron los Seminarios. Según el manual de Reale-Antiseri, la doctrina oficial de la Iglesia, hasta entonces confiada a la jerarquía eclesiástica, era enseñada ahora por un conjunto de maestros sacerdotes y laicos (tomo 1, p. 418). 


�  Una prueba a favor de los argumentos de los seculares eran las profecías de  Joaquín de Fiore, seguido por algunos franciscanos, que anunciaba para 1260 el comienzo de una nueva era en la que la Iglesia cedería su lugar a una nueva Iglesia cuya regla sería la pobreza. 


�  Tomé estas notas, sin verificar la fuente, de un informe del Instituto de Espiritualidad y Acción Pastoral de la Universidad Católica Argentina, Buenos Aires, 1995.


�  Las ciudades en la edad media, Madrid, Alianza, 1987,pp. 150-151.


�  Cf. Pirenne, Las ciudades en la edad media, Madrid, Alianza, 1987.


�  Cf. La civilización del occidente medieval, pp. 138.


�  Afirma H. Pirenne: “Parece, pues, que nos encontramos aquí con la yuxtaposición de dos centros de población de origen y naturaleza diversos. Uno, el más antiguo, es una fortaleza, el otro, el más reciente, es una localidad comercial. De la fusión gradual de estos dos elementos, en la que el primero será lentamente absorbido por el segundo, surgirá la ciudad”. Las ciudades en la edad media, Madrid, Alianza, 1987, p. 96.


�  “...en la llanura de Champagne, donde, desde el siglo XII, se situaron las famosas ferias de Troyes, Lagny, Provins y Bar-sur-Aube que, hasta fines del siglo XII jugaron, en la Europa medieval, los papeles de bolsa y de clearing house”. Pirenne, Las ciudades en la edad media, Madrid, Alianza, 1987, p. 70.


�  Las catedralicias y otras escuelas laicas. Dice H. Pirenne: “Desde mediados del siglo XII, los consejos municipales se preocuparon por fundar para los hijos de la burguesía escuelas que son las primeras escuelas laicas de Europa desde el fin de la antigüedad. Gracias a ellas la enseñanza deja de ser exclusivamente u beneficio al servicio de los novicios de los monasterios y de los futuros sacerdotes de las parroquias. El conocimiento de la lectura y de la escritura, que eran indispensables para la práctica del comercio, no estuvo reservado por más tiempo a los miembros del clero. El burgués fue iniciado en ellas mucho antes que el noble, porque lo que para el noble era únicamente un lujo intelectual, era para él una necesidad cotidiana. La enseñanza de estas escuelas se limitó, hasta la época del Renacimiento, a la instrucción elemental. Todos aquellos que querían prolongar sus estudios debían dirigirse a las instituciones del clero.” H. Pirenne: Las ciudades en la edad media, Madrid, Alianza, 1987,pp. 150-151.


�  Cf. Pernoud R., La universidad medieval, Historia y vida, 1978, p. 45, citado por A. Fraboschi en Crónica de la universidad de París y de una huelga y sus motivos (1200-1231), Instituto de estudios grecolatinos ‘Prof. F. Nóvoa’, Buenos Aires, 1991, pp. 8-9.


�  Cf. J. Le Goff, La civilización del occidente medieval, p. 113.


�  Cf. Fraile, Historia de la Filosofía, p. 690.


�  Cf.J. Paul, Histoire intellectuelle de l’Occident médiéval, Paris, A. Colin, 1973, p. 282, citado por A. Fraboschi en Crónica de la universidad de París y de una huelga y sus motivos (1200-1231), Instituto de estudios grecolatinos ‘Prof. F. Nóvoa’, Buenos Aires, 1991, p. 11.


�  Cf. A. Fraboschi en Crónica de la universidad de París y de una huelga y sus motivos (1200-1231), Instituto de estudios grecolatinos ‘Prof. F. Nóvoa’, Buenos Aires, 1991, pp. 11-12.


�  Cf. A. Fraboschi o.c., pp. 12-16.


�  Cf. A. Fraboschi, o.c., p. 17 y ss.


�  Cf. A. Fraboschi, o.c., p. 21.


�  Cf. A. Fraboschi, o.c., pp. 25-26.


�  Cf. A. Fraboschi, o.c., pp. 28-35.


�  Cf. A. Fraboschi, o.c., pp. 35-39.


� Cf. A. Fraboschi, o.c., pp. 39-56.


� Bolonia (en italiano, Bologna), ciudad del norte de Italia, capital de la provincia del mismo nombre y de la región de Emilia-Romaña; está situada en una fértil llanura en las proximidades de los Apeninos. 


La ciudad, que se levanta sobre la etrusca Felsina, fue durante el siglo II a.C. una colonia de Roma, y tras la caída del Imperio romano de Occidente pasó a ser una posesión del Imperio bizantino primero, y de Lombardía y de los Estados Pontificios posteriormente. A principios del siglo XII se convirtió en una poderosa ciudad independiente, época de gran florecimiento económico. Durante las interminables guerras entre papas y emperadores, estuvo casi siempre del lado de los papas, bajo cuyo control quedó en 1506. Entretanto, su universidad se llenó de estudiantes procedentes no sólo de Italia, sino también del extranjero; floreció la artesanía, y eminentes pintores como Annibale Carracci, Domenichino y Guido Reni vivieron y trabajaron en la ciudad entre los siglos XV al XVII. 


Universidad de Bolonia, la más antigua universidad del mundo que perdura en nuestros días. Ya en el siglo XI existía en Bolonia una Facultad de Derecho, y los primeros estatutos de la Universidad se remontan a 1317, con la Facultad de Leyes como primer y principal departamento.


La Universidad adquirió una gran importancia a finales de la edad media. Más tarde, se benefició de tener entre sus estudiantes a los poetas italianos Dante Alighieri, Petrarca y Torquato Tasso. De la Enciclopedia Microsoft® Encarta® 2000.


�  Cf. Discurso en la universidad de Bolonia y carta de Juan Pablo II al rector de la universidad de Bolonia con ocasión del IXº centenario de su fundación, 7 de junio de 1988, L’Osservatore Romano, edición en español del 10 de julio de 1988, pp. 17 y 19: “En un mundo ampliamente dominado por el uso de la fuerza y el abuso habitual de los poderosos, fue precisamente en las sedes universitarias donde poco a poco se fue afirmando el primado de la razón y del derecho. Estos estudios (de Bolonia), fundados en los conceptos cristianos de persona y de comunión, llevaron a las diversas empresas de codificación de la Iglesia y de la civitas medieval. Se puede, por tanto, sostener que los valores fundamentales de la igual dignidad de los hombres, de la libertad, de la solidaridad  maduraron precisamente en el contexto cristiano de las universidades durante la edad media”. Juan Pablo II recuerda “algunos eminentes hombres de cultura que fueron maestros y discípulos aquí”, como Erasmo de Rotterdam, Nicolás Copérnico y San Raimundo de Peñafort. “La universidad boloñesa fue, en la época medieval, interlocutora y colaboradora privilegiada de los Pontífices Romanos en la recopilación y sistematización de las leyes eclesiásticas, dando un impulso decisivo a la ciencia del derecho canónico”.


�  Cf. Watts, M., Oxford, la ciudad y la universidad, Oxford information centre.


Oxford, ciudad del condado de Oxfordshire y su centro administrativo, situada cerca de la confluencia de los ríos Támesis y Cherwell. Es la sede de la Universidad de Oxford, una de las más antiguas y famosas del mundo.  


El punto sobre el que ha girado la historia de la ciudad es Carfax (del latín, literalmente 'cuadribifurcada'), de donde surgen las principales avenidas en las cuatro direcciones latitudinales. En la época medieval estuvo amurallada. 


En sus orígenes era una aldea sajona dedicada al comercio ubicada cerca del río. Durante los siglos X y XI sufrió ataques por parte de los daneses. En el siglo XIII, gracias a la fundación de la universidad, se convirtió en uno de los centros culturales más importantes de Europa. Entre 1642 y 1645, mientras tenía lugar la Guerra Civil inglesa, Carlos I fijó su residencia en la ciudad. 


Universidad de Oxford, la más antigua institución de enseñanza superior en el mundo de habla inglesa. La ciudad de Oxford constituía a finales del siglo XII un importante centro docente. Allí se habían instalado maestros del continente y otros estudiosos y se sabe que ya en 1117 se desarrollaban cursos académicos. En las postrimerías de ese siglo, la expulsión de extranjeros de la Universidad de París obligó a muchos profesores a abandonar Francia y establecerse en Oxford. Desde mediados del siglo XIII se establecieron en Oxford miembros de muchas órdenes religiosas: dominicos, franciscanos, carmelitas y agustinos, que consiguieron tener gran influencia y construyeron residencias para los estudiantes. Casi por la misma época algunos benefactores particulares crearon los diversos colleges. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


�  Cf. Watts, M., o.c.


�  J. Le Goff : Tiempo, trabajo y cultura en el occidente medieval, pp. 196-197.


� Cambridge, ciudad, capital del condado de Cambridgeshire, en Inglaterra oriental, a orillas del río Cam. La capilla del King's College (empezada en 1446) es uno de los ejemplos más bellos de la arquitectura gótica en Inglaterra. 


En las cercanías de Cambridge había un castro militar romano. En la época anglosajona, los intercambios comerciales entre Inglaterra central y Europa continental se realizaban a través de un puente del río Cam. En el siglo XII varias órdenes religiosas construyeron en Cambridge monasterios y escuelas afiliadas que derivaron en las universidades del siglo XIII. 


Universidad de Cambridge, institución británica de enseñanza superior, la segunda más antigua del Reino Unido tras la Universidad de Oxford.


Varias comunidades religiosas, entre ellas los franciscanos y la Orden de Predicadores, establecieron residencias y escuelas asociadas en Cambridge. En el siglo XIII, estudiantes procedentes de la Universidad de Oxford y de la Universidad de París fueron a estudiar a Cambridge. Hacia el año 1209, la Universidad de Cambridge ya había sido establecida. El origen de los colegios mayores se remonta a las asociaciones estudiantiles, distintas de los grupos de afiliación religiosa, que empezaron a hospedarse en albergues independientes o residencias. Con el paso de los siglos, estas residencias fueron donaciones de benefactores privados. El que comenzó esta tradición fue Hugh de Balsham, obispo de Ely, que en 1284 fundó Peterhouse, el primero de los colegios mayores de Cambridge. En 1318, el Papa Juan XXII proclamó una bula en la que reconocía a Cambridge como studium generale, o sea, una universidad. Cinco nuevos colegios mayores se establecieron durante el siglo XIV, cuatro en el XV y seis en el XVI. Los colegios restantes, sin embargo, no fueron fundados hasta el siglo XIX. De la Enciclopedia Microsoft Encarta.


�  Cf. Fraile, Historia de la Filosofía, pp. 709-710.


�  Cf. Historia de la filosofía, 2, p. 217.


�  Cf. Saranyana, Historia de la Filosofía Medieval, pp. 184-189; quien sigue a Copleston, Historia de la filosofía, 2, pp. 222-230; en la obra citada de Fraboschi se incluyen algunos sermones universitarios de Guillermo de Auvernia. 


�  Cf. La filosofía en la edad media, p. 389 y ss.


�  Cf. Los intelectuales en la edad media, pp. 86-89 y La baja edad media, pp. 247.249.


�  Aunque no en el sentido de que pudiera prescindirse del diálogo, la consulta y el trato con los maestros, muchos de ellos animados de una gran renuncia y generosidad desinteresada para brindarse a estudiantes entusiastas, atraídos por sus personalidades convocantes.


�  Cf. Vansteenkiste, Clemens - Apuntes de sus clases en el Angelicum, Roma, 1980-1981; Chenu, Introduction a l’étude de Saint Thomas d’Aquin, chap. 2.


�  Introduction a l’étude de Saint Thomas d’Aquin, chap. 2.


�  Cf. Vansteenkiste, Clemens - Apuntes de sus clases en el Angelicum, Roma, 1980-1981.


�  Cf. Mandonnet, Cronologie des questions disputées de St. Thomas d’Aquin, Revue Thomiste, 23 (1928), pp. 267-269, según lo cita igualmente A. Fabroschi en su obra. Cf. también A. Fraboschi en Crónica de la universidad de París y de una huelga y sus motivos (1200-1231), Instituto de estudios grecolatinos ‘Prof. F. Nóvoa’, Buenos Aires, 1991.


�  Según A. Fraboschi, el maestro no sólo escogía la cuestión a debatir, sino que también designaba a quienes intervendrían sustentando una tesis, y también a sus oponentes. Cf.o.c. p. 58.


�  Cf. Vansteenkiste, Clemens - Apuntes de sus clases en el Angelicum, Roma, 1980-1981.


�  Cf. Vansteenkiste, Clemens - Apuntes de sus clases en el Angelicum, Roma, 1980-1981.


�  Cf. Vansteenkiste, Clemens - Apuntes de sus clases en el Angelicum, Roma, 1980-1981.


�  Cf. O.c., p. 59 y ss.


�  Cf. Hirschberger, Historia de la Filosofía.


�  Cf. Vansteenkiste, Clemens - Apuntes de sus clases en el Angelicum, Roma, 1980-1981 y Hirschberger, Historia de la Filosofía.


�  Cf. Fiche-Martin, Historia de la Iglesia, vol. XIV, El pensamiento medieval, p. 179 y ss.


�  Cf. J. Le Goff, La baja edad media, p. 249.





